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Los datos con los que se ha confeccionado este informe se han recogido en el 
proyecto “Bullying, Cyberbullying y factores asociados” financiado por SAVE 
THE CHILDREN bajo contrato Art. 83 LOU con la Fundación de la Universi-
dad Autónoma de Madrid (Código: 056900) IP: Juan Calmaestra.

Los nombres de las personas que compartieron sus historias han sido cambia-
dos para proteger sus identidades.

La información contenida en este informe se completa con varias tablas y ane-
xos metodológicos disponibles en: savethechildren.es/yoaesonojuego

Para más información sobre los temas tratados en este informe, por favor 
escríbenos a info@savethechildren.org
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Antes de empezar a leer este informe 
párate un momento y date unos segundos 
para responder a esta pregunta:

¿Cuáles son los recuerdos que 
tienes de tu época escolar?

Ahora sí, empieza a leer. Nos volvemos a 
encontrar al final de tu lectura...

YO A ESO NO JUEGO
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PRESENTACIÓN

Cada año millones de niños y niñas en todo el mundo se convierten en víc-
timas de una violencia silenciada. En cualquier país, cultura y estrato social, 
los niños y niñas se enfrentan a distintas formas de abuso, de abandono y 
de explotación. Esta violencia adopta muchas formas y se adapta a muchos 
contextos. Ocurre en sus casas, escuelas, en las instituciones, en sus comu-
nidades o en medio de una emergencia. 

La violencia contra la infancia, que puede adoptar múltiples y cambiantes 
formas, nunca es justificable, independientemente de la gravedad de las 
lesiones producidas, de las consecuencias sobre el desarrollo de los niños 
y niñas, de la persistencia, la duración o la aceptación social de una forma 
concreta de violencia.

En España ha crecido en los últimos años la preocupación social por los 
actos de violencia entre iguales, en particular en el entorno escolar, que en 
algunos casos han alcanzado tal nivel de gravedad que les ha convertido en 
protagonistas mediáticos. Es evidente la necesidad de medir este fenómeno 
para saber cómo abordarlo y poner los recursos adecuados para su solu-
ción. Al mismo tiempo, es esencial reducir el riesgo de exagerar el alcance 
de este tipo de violencia, ya que podría causar sobreprotección o medi-
das coercitivas desproporcionadas, pero también debemos ser cautelosos 
con la negación de esta violencia cuya consecuencia más grave es que sus 
víctimas pasen desapercibidas. Porque si bien puede hacer poco ruido, la 
repetición en el tiempo de esta forma de violencia puede causar problemas 
significativos para quienes la sufren. 

El acoso entre iguales (bullying) y el ciberacoso (ciberbullying), son formas 
de violencia contra los niños y niñas cuya existencia no es novedosa en los 
centros educativos, ya que se sufre desde hace mucho tiempo. Pero el aco-
so o el ciberacoso también se producen más allá del ámbito escolar, aun-
que muchas veces se detecten o tengan repercusiones directas en la vida 
escolar. La escuela no es la causante ni el único lugar donde se gesta esta 
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violencia, sino más bien parte de la solución, pues, como reflejamos en las 
propuestas y recomendaciones que formulamos en este informe, la educa-
ción y el entorno educativo son claves para combatir este tipo de violencia. 

Esta forma de violencia tiene importantes consecuencias para las personas 
y la sociedad en su conjunto. Más allá de los riesgos físicos a veces padecidos 
por los niños y niñas, sabemos que las consecuencias psicológicas pueden 
ser graves: depresión, abandono escolar, absentismo por miedo a acudir a la 
escuela; y, lo que es peor, pueden llegar hasta el suicidio.

En Save the Children trabajamos para promover una educación positiva y 
por la erradicación de todo tipo de violencia contra la infancia, fomentando 
la formación interdisciplinar de los profesionales que intervienen con niños 
y niñas en todos los ámbitos. En este informe abordamos nuevamente1 el 
reto de saber qué son el acoso escolar y el ciberacoso, qué formas adoptan 
y qué podemos hacer para evitarlos. Ni exageración ni negación; es necesa-
rio enfocar adecuada y racionalmente la acción pública tanto a nivel nacional 
como autonómico y local.

Andrés Conde
Director General de Save the Children España

1  En 2014 Save the Children publicó el informe: Acoso escolar y ciberacoso. Propuestas para 
la acción. https://www.savethechildren.es/publicaciones/violencia-en-las-aulas 



Niños y niñas que agreden a niños y niñas. El acoso y el ciberacoso son 
formas de violencia entre pares en las que tanto víctima como agresor son 
menores de edad con derecho, en coherencia con la Convención sobre los 
Derechos del Niño, a ser protegidos. 

Para conocer a fondo esta realidad, Save the Children, junto con un grupo 
de personas expertas, ha encuestado a 21.487 estudiantes de entre 12 y 16 
años y esto es lo que hemos aprendido:

El acoso es violencia, no son “chiquilladas”

Que sean niños y niñas no le quita importancia. Se trata de una forma de 
violencia entre iguales que se caracteriza por ser intencionada y recurrente, 
y por dejar a la víctima indefensa ante un atacante que tiene más poder físi-
co, psicológico o social. La “ley de silencio” que impera ante este fenómeno 
entre niños y niñas agrava la situación y hace que sea más difícil identificar 
el acoso y el ciberacoso. 

Ante esta realidad, desde los poderes públicos las respuestas han sido casi 
siempre reactivas a casos de acoso grave que han tenido repercusiones 
mediáticas. Así, las situaciones de acoso “cotidianas” permanecen invisibles, 
y faltan respuestas institucionales sistemáticas basadas en la prevención y 
detección temprana. Es por ello que el acoso y el ciberacoso deben formar 
parte de una estrategia más amplia de lucha integral contra la violencia 
contra la infancia

Pasa en la escuela, pero no sólo: familiares, profesores y directivos son res-
ponsables de un fenómeno que sale de los colegios e involucra a los mismos 
niños y niñas en parques, en la calle o en las redes digitales.

Entre una generación de nativos digitales, las TRIC (tecnologías + relación 
+ información + comunicación) son una herramienta esencial para la inte-
racción, el aprendizaje y el juego. Pero también hay riesgos asociados al tipo 
y cantidad de relaciones que se generan. No hay contacto cara a cara y la 
audiencia del acoso puede amplificarse sin control y se prolonga más en el 
tiempo, ya que un insulto o una imagen se quedan “colgados” en las redes.

10
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Algunos datos

• Nuestra encuesta nos dice que un 9,3% de los estudiantes en-
cuestados considera que ha sufrido acoso tradicional en los 
dos últimos meses. Un 6,9% se considera víctima de ciberacoso. Al 
ser una encuesta representativa, se puede extrapolar al conjunto de la 
población, con el resultado de que el número de estudiantes de centros 
públicos que han sufrido acoso se eleva a 111.000 y 82.000 niños y niñas 
respectivamente.

• El insulto es la manifestación más recurrente del acoso: seis 
de cada diez estudiantes reconoce que alguien les ha insultado y más 
de dos de cada diez lo sufre frecuentemente. Además de sufrir insultos 
directos o indirectos, un acosado puede ser víctima de rumores, robo 
de sus pertenencias, amenazas, golpes o exclusión. 

• Cuando el acoso sucede en las redes, es también el insulto la forma de 
violencia más recurrente: en los últimos dos meses uno de cada tres 
niños y niñas ha sido insultado por internet o móvil. Entre 
las manifestaciones de acoso relacionadas con nuevas tecnologías y a 
modo de ejemplo, un 6,3% reconoce que alguien ha pirateado su cuen-
ta en redes sociales y se ha hecho pasar por él o ella.

• En cuanto a los niños y niñas que acosan, un 5,4% de los encuesta-
dos reconoce haber acosado a alguien y un 3,3% reconoce ser 
responsable de ciberacoso. Aplicando estos porcentajes al total de los 
estudiantes de ESO de institutos públicos, 64.000 y 39.000 alumnos se 
reconocen como acosadores y ciberacosadores respectivamente. 

• La mitad de los encuestados reconoce haber insultado o di-
cho palabras ofensivas a alguien, y uno de cada tres ha agre-
dido físicamente a otro menor de edad. Uno de cada cuatro ha 
insultado usando internet o el móvil, y casi uno de cada diez ha amena-
zado a otro niño o niña.

• En cuanto a diferencias entre comunidades autónomas, Andalucía, Mur-
cia, Melilla e Islas Baleares, el promedio de niños y niñas que han sufrido 
acoso o ciberacoso o reconocen haber acosado o ciberacosado a al-
guien es superior a la media estatal.

11
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• Hay más acoso entre los más jóvenes, con más víctimas de acoso 
y ciberacoso entre los estudiantes de primer ciclo de la ESO que entre 
los de segundo ciclo. También son más los niños y niñas de primer ciclo 
que se reconocen como agresores. 

• Las chicas salen peor paradas: un 10,6% han sufrido acoso (frente 
a un 8% de chicos), y un 8,5% ciberacoso (un 5,3% de chicos). Además, 
entre ellos es mayor el porcentaje de los que se reconocen como agre-
sores: un 6,3% de los niños ha acosado a otro menor de edad frente a 
un 3,5% de las niñas. Esta diferencia persiste respecto al ciberacoso: un 
4,5% de los niños ha sido ciberagresor frente a un 3% de ellas. 

• Las razones que están detrás del maltrato son confusas. Las víctimas 
repiten principalmente tres razones por las que son acosadas: para ser 
molestadas, por su aspecto físico o porque les tienen “manía”. Espe-
cialmente destacable es que los niños y niñas que han agredido 
respondieron mayoritariamente no saber por qué ejercían 
este tipo de violencia sobre sus compañeros. La segunda causa 
más declarada para el acoso tradicional es “gastarle una broma”.

• Aunque con cifras mucho menores, es de destacar que un 3,2% de las 
víctimas de acoso y un 4,2% de las que han sufrido ciberacoso conside-
ran que han sido víctimas debido a su orientación sexual. Un 5,1% y un 
5% declaran que el motivo fue su color de piel, cultura o religión. 

• A los niños y niñas encuestados también se les preguntó cómo se en-
frentaban a estas situaciones y se han identificado cinco estrategias dife-
rentes: pedir ayuda, gestión interna (controlar la situación internamente 
pensando en otra cosa), reevaluación (ver el abuso desde el humor o 
de forma positiva), enfrentarlo negativamente (haciendo lo mismo a 
otros o consumiendo algún tipo de sustancia psicoactiva), y, por último, 
evitación (apagar el móvil o irse). 

• En ellas son más las que buscan ayuda o controlan internamente la 
situación (pensando en otra cosa, en que se va a arreglar...); en ellos 
priman los que se enfrentan o reevalúan el acoso (viéndolo desde el 
humor, como una broma...). 

12



• Frente al ciberacoso los estudiantes de primer ciclo de ESO usaron 
como estrategia en mayor medida la gestión interna, mientras que los 
de segundo ciclo usaron más el enfrentamiento. No fue significativa en 
ningún grupo de víctimas la estrategia de evitación.

• Para evitar este tipo de conductas resulta determinante re-
forzar la educación emocional y la adquisición de habilida-
des sociales y valores de convivencia. Los resultados de nuestro 
estudio nos dicen que el predominio de algunos rasgos de personalidad 
y la escasez o ausencia de otros son importantes para detectar, prevenir 
y actuar contra los problemas de violencia a los que nos enfrentamos. 

• Tanto las víctimas como los que agreden muestran escasa 
autoestima. Entre los niños y niñas que declaran haber acosado a 
otro menor de edad, se detecta, además, menor empatía cognitiva y 
afectiva, menos asertividad y una más baja capacidad para resolver con-
flictos. No hay diferencias significativas ni por edades ni por sexos. 

13
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Retos

• El acoso y ciberacoso son violencia, y España carece de un aborda-
je integral de lucha contra todas las formas de violencia en 
la infancia, lo cual resta eficacia a las medidas que puedan tomarse. 
Aunque se ha avanzado –la última reforma de la ley de la infancia reco-
noce como violencia ambos fenómenos- aún falta contundencia pública. 
No podemos entender el acoso y el ciberacoso como meras faltas de 
convivencia, culpando incluso a la propia víctima por no tener una res-
puesta adecuada o no saber defenderse. 

• Los derechos de los niños y niñas, víctimas y agresores, deben ser ga-
rantizados. Los efectos negativos de la violencia no sólo afectan a los 
niños y niñas que sufren acoso y ciberacoso, sino también a los respon-
sables y a quienes les rodean. Hay que tratar el tema con confidenciali-
dad, y la respuesta debe ser educativa y socializadora. 

• La intervención debe asegurar el bienestar de todos los niños y niñas 
implicados. Debe ser inmediata y con actuaciones dirigidas a víctimas, 
agresores y al grupo del que forman parte. Así, deben asegurarse me-
didas de protección y cuidado para la víctima, y que las medidas que 
se tomen con el agresor estén enfocadas a la restauración 
de derechos de la víctima y la reeducación y toma de con-
ciencia, y no centradas únicamente en un enfoque punitivo de castigo 
del agresor. 

• La participación de los niños y niñas es determinante para solventar 
estas situaciones porque conocen más la situación y su aportación será 
muy valiosa para establecer mecanismos de prevención, detención y 
comunicación. Además, involucrarles es la mejor forma de sensibilizarles 
contra estas formas de violencia. 

• El ciberacoso es una forma de acoso que debido a sus especiales ca-
racterísticas, adquiere una especial gravedad. Los niños y niñas deben 
ser educados en un uso responsable de las TRIC, es decir, hay que 
acompañarles para promover una ciudadanía digital haciéndoles tomar 
conciencia sobre lo que significa la intimidad, la privacidad y la protec-
ción de los derechos y deberes.

14



• El trabajo de prevención de la violencia con los niños y niñas es la me-
jor manera de acabar con otras formas de violencia en la sociedad. La 
prevención pasa, en primer lugar, por la toma de conciencia de estas 
formas de violencia entre iguales. Hay que educar a los niños y niñas 
en la no violencia, en una ciudadanía digital responsable y ética, y en la 
tolerancia ante la diversidad.

• Cuando la prevención falla, la detección temprana y eficaz del caso es 
esencial. La detección permitirá identificar el acoso o ciberacoso dife-
renciándolo de un episodio puntual de violencia, y pondrá en marcha 
los mecanismos de reacción apropiados y especialmente diseñados para 
combatir una situación de acoso. Escuchar a los niños y las niñas y no 
poner en duda el relato que puedan hacer de una posible situación de 
acoso, es también fundamental para que los niños y las niñas no pierdan 
la confianza en el adulto responsable.

• Sin más información sobre la gravedad del acoso y el ciberacoso difí-
cilmente vamos a poder erradicar esta violencia. A pesar de recientes 
esfuerzos, falta un mayor compromiso de los poderes públicos para 
tener más datos y entender el fenómeno. El conocimiento es esencial 
para poder traducirlo en campañas que atiendan a todos los agentes 
implicados y para dar formación a los profesionales de la educación 
que permita detectar tempranamente e intervenir ante situaciones de 
acoso.

• La escuela es el principal escenario, pero no el único. Acoso hay en las 
redes y los barrios, a través del móvil o en las plazas y, en cualquier caso, 
al involucrar a sus alumnos, las escuelas son fundamentales para luchar 
contra esta violencia. Hay que aclarar las responsabilidades de docentes 
y directivos dentro y fuera de la escuela.

•  Es necesario que los centros escolares estén dotados de los profesio-
nales adecuados, con una formación específica y adecuada para llevar a 
cabo las estrategias de detección e intervención en los casos de acoso 
y ciberacoso. 

• El acoso y el ciberacoso presentan un reto claro en términos de asun-
ción de responsabilidades. Estamos hablando de formas de violencia 
complejas, que se desarrollan en diversos espacios (aulas, otras insta-

15
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laciones del centro educativo, el espacio virtual) y que implican a nu-
merosos agentes (profesores, padres y madres, compañeros, incluso 
agentes de la autoridad llegado el caso). 

• Una de las claves de éxito de la lucha contra el acoso y el ciberacoso 
es la implicación de todos los agentes del ámbito educativo, el entorno 
familiar y los propios niños y niñas. El ámbito sanitario y los servicios so-
ciales también pueden jugar un papel relevante. Por último, para acabar 
con el acoso es esencial que la sociedad en su conjunto entienda que la 
violencia entre niños y niñas es intolerable. 

• Es necesario contar con protocolos de actuación dentro de la escuela 
que establezcan mecanismos claros y conocidos por todos. Estos me-
canismos deben incluir la participación de los niños y niñas para la bús-
queda de soluciones conjuntas y la coordinación de todos los agentes 
del ámbito escolar y de otros, como los servicios sociales y de salud, 
agentes tutores, organizaciones no gubernamentales...
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Recomendaciones

• Elaboración de una estrategia integral contra la violencia 
contra la infancia, articulada en torno a una Ley Orgánica que pro-
teja el derecho de los niños y niñas a su integridad física y moral como 
eje vertebrador.

• Toma de conciencia generalizada en la sociedad, desterrando 
ideas que perpetúan los abusos como que el acoso escolar es simple-
mente una cosa de niños y niñas, y concienciando en todos los ámbitos 
de que el acoso y el ciberacoso son una forma de violencia.

• Formación en acoso y ciberacoso de los profesionales que son 
agentes importantes en la vida de niños y niñas, así como de sus fami-
lias. Es necesario formar a los profesores tanto en su capacitación inicial 
como continua, así como a todo el personal del centro educativo, a los 
profesionales sanitarios y a las familias de los menores de edad. Todo 
ello para conseguir una detección precoz y eficaz de estos casos que 
permita una actuación y búsqueda de soluciones rápida.

• Educación y formación a los niños y niñas en prevención de 
la violencia. Es importante la educación en valores, como la toleran-
cia o el respeto a la diversidad; la formación en ciudadanía digital, no 
limitándose al conocimiento de las tecnologías y a las técnicas de pro-
tección online, sino también extendiéndose a las normas de civismo y 
respeto en el mundo virtual; y la educación emocional dirigida a trabajar 
la asertividad, la empatía o el pensamiento crítico.

• Elaboración de protocolos y planes de actuación eficaces, 
rápidos y ágiles, que sean capaces de dar respuesta a los casos de acoso 
que se dan en un centro escolar o entre alumnos de distintos centros, 
y que permitan la coordinación entre el ámbito sanitario y el educativo 
y la puesta en marcha de los mecanismos necesarios desde la detección 
para proteger a todos los menores de edad implicados y evitar que el 
abuso continúe. 

• Restaurar el daño ocasionado, apoyando psicológicamente a la 
víctima y poniendo en marcha mecanismos de justicia restaurativa en-
caminados a educar al agresor y no criminalizarle. Sólo en caso muy 
extremos se podría aceptar la implicación de Fuerzas de Seguridad del 
Estado.
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El artículo 19 de la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del 
Niño establece la obligación de todos los Estados Partes de tomar todas 
las medidas necesarias frente a toda forma de violencia, definida como toda 
forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, ma-
los tratos o explotación, incluido el abuso sexual. Esta definición incluye la 
exposición a la violencia en la escuela o su entorno, y entiende por violencia 
también la que se da entre niños y niñas. 

El acoso y el ciberacoso son formas de 
violencia contra las que todos los niños 
y niñas tienen derecho a ser protegidos

En este sentido el acoso y el ciberacoso son formas de violencia entre pares 
contra las que todos los niños y niñas tienen derecho a ser protegidos. Es 
importante incidir en que se trata de violencia entre iguales, ya que tanto 
la víctima como el agresor son niños, por lo que las medidas que se tomen 
deben tener un carácter siempre restaurativo y de protección, y deben res-
petar el interés superior del menor, también el del agresor menor de edad. 

En España, pese a haberse realizado diversos estudios al respecto, no se ha 
dado suficiente importancia a estas formas de violencia, ni se ha recono-
cido su gravedad. Las políticas públicas no han abordado suficientemente 
la realidad del acoso y del ciberacoso, y cuando lo han hecho ha sido sin el 
necesario enfoque de derechos que requiere un asunto que implica a me-
nores de edad tanto cuando se trate de víctimas como de perpetradores 
de violencia. De hecho, casi siempre las respuestas han surgido como reac-
ción a casos de acoso grave que han tenido repercusiones mediáticas. Sin 
embargo, las situaciones de acoso “cotidianas” permanecen invisibles ante 
la falta de registro y la escasez de datos, así como la ausencia de respuestas 
institucionales sistemáticas. 

1. INTRODUCCIÓN



Es por ello que el acoso y el ciberacoso deben formar parte de una es-
trategia más amplia de lucha integral contra la violencia contra la infancia2 
que incluya también estas formas de violencia y que establezca medidas de 
prevención, detección y recuperación, con un enfoque siempre basado en 
el interés superior de los niños y niñas, sean éstos víctimas o agresores.

Save the Children, en colaboración con la Universidad Autónoma de Madrid 
y junto a un equipo de personas expertas en la materia, hemos realizado 
este estudio para conocer más a fondo la realidad del acoso y el ciberacoso 
en España. Nuestro objetivo es que desde las Administraciones Públicas se 
pueda hacer frente a los retos que presentan, con el desarrollo de políticas 
adecuadas, medidas preventivas eficaces, protocolos de actuación rápidos 
que aseguren el bienestar de la víctima y medidas restaurativas que tengan 
en cuenta la condición de niños y niñas de los agresores. 

¿De qué hablamos exactamente cuando hablamos 
de acoso y ciberacoso? 

En el marco de este estudio tanto el acoso como el ciberacoso son formas 
de violencia entre iguales que en muchas ocasiones se realiza en las propias 
instalaciones escolares, en sus alrededores o en las actividades extraesco-
lares, pero otras veces se produce desde el hogar, o en la calle desde un 
dispositivo móvil, aunque suele ser consecuencia de las relaciones sociales 
formadas en el contexto escolar.

Precisamente por esto, los centros y las instituciones educativas son actores 
fundamentales para prevenir y combatir esta forma de violencia y deben 
tener un papel protagonista en la lucha contra el acoso y el ciberacoso. 

2  Save the Children (2014): Informe Violencia contra la Infancia. Hacia una estrategia in-
tegral. https://www.savethechildren.es/publicaciones/violencia-contra-la-infancia-hacia-una-es-
trategia-integral 
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En ambos tipos de violencia encontramos características concretas que nos 
permiten diferenciarlos de otras conductas violentas que no son definidas 
como acoso. Estas características son:

• Intencionalidad por parte del agresor

• Repetición en el tiempo

• Desequilibrio de poder (física, psicológica o socialmente)

Por lo tanto, el acoso y el ciberacoso son comportamientos repe-
titivos de hostigamiento, intimidación y exclusión social de la 
víctima, que implica diversas formas de violencia física, psicoló-
gica o verbal, y que suelen hacerse en momentos en los que no 
hay ningún adulto presente.3 

El ciberacoso está íntimamente asociado con el aumento del uso de las 
tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) entre la actual 
generación de niños y niñas, a los que ya se considera “nativos digitales”. 
Según datos del Instituto Nacional de Estadística del año 2015,4 práctica-
mente toda la población escolar entre 10 y 15 años (por encima del 90%) 
tiene acceso a internet, y un porcentaje muy alto de alumnos de entre 12 
y 16 años tiene su propio teléfono móvil (en torno al 90%). Además, diver-
sos estudios realizados en España5 demuestran que los adolescentes usan 
principalmente las TIC para comunicarse con sus amigos, especialmente a 
través de redes sociales.6

3  Una definición académica de acoso que podemos manejar para mayor claridad 
es: “Una persona está siendo acosada cuando es expuesta, repetidamente y de forma 
prolongada en el tiempo, a acciones negativas por parte de una o más personas. Es 
una acción negativa cuando alguien intencionalmente causa, o trata de causar, daño o 
molestias a otro” (Olweus, 1999, p. 10)

4  INE (2015): Encuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías de Información y Comu-
nicación en los Hogares. http://www.ine.es/prensa/np933.pdf 

5  García Calera (2008) y Observatorio de la Infancia en Andalucía (2010)

6  Aunando estas características y datos, podemos en último término definir el ci-
beracoso como: “(Una) agresión intencional, por parte de un grupo o un individuo, 
usando formas electrónicas de contacto, repetidas veces a una víctima que no puede 
defenderse fácilmente por sí misma” (Smith et al., 2008)
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Es indiscutible que la mayoría de los niños y niñas disponen de ciertas des-
trezas tecnológicas asociadas a las redes sociales, el uso de ordenadores 
y los videojuegos, que no han aprendido en el aula sino en su tiempo de 
ocio con los amigos y compañeros. Son estos espacios de conversación, 
juego, recreación, interacción y construcción, los que generan oportunida-
des para aprender muchas habilidades sociales, emociones y sentimientos, 
desarrollar su socialización y conocerse entre sí. Por tanto, este conjunto 
de prácticas sociales que experimentan los niños y niñas en los entornos 
tecnológicos puede describirse como TRIC (tecnologías + relación + infor-
mación + comunicación).7 Es decir que las oportunidades, pero también los 
riesgos, residen más en la cantidad y la tipología de las relaciones que se 
generan que en el soporte utilizado.

Así, estos cambios en la forma de comunicarse y en la percepción de las re-
laciones y la modificación de conductas que implica la realidad digital, hace 
que el ciberacoso sea una forma de violencia de especial complejidad, por 
la publicidad y exposición de la víctima que implican y la impunidad que el 
anonimato de internet puede otorgar a los agresores. Por último, y asociada 
tanto al acoso como al ciberacoso, está la denominada “ley del silencio”, por 
la que el resto de niños y niñas no denuncian esta situación por miedo al 
rechazo social que puede implicar. Esto supone que el acoso y el ciberacoso 
sean en muchas ocasiones muy difíciles de detectar. 

7  “Por qué las TRIC y no las TIC”, José Antonio Gabelas, Carmen Marta Lazo, Dani Aranda. 
COMeIN, Revista de los Estudios de Ciencias de la Información y de la Comunicación, Número 
9 (marzo de 2012), ISSN: 2014-2226. Universitat Oberta de Catalunya (UOC). 
http://www.uoc.edu/divulgacio/comein/es/numero09/articles/Article-Dani-Aranda.html 
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Este informe

El primer capítulo expone, a partir de los resultados de la encuesta rea-
lizada a 21.500 menores de edad de entre 12 y 16 años en toda España, 
datos sobre la prevalencia y frecuencia del acoso y ciberacoso en todas las 
comunidades y ciudades autónomas de España, tanto desde la perspectiva 
de las y los encuestados que reconocen haber sido víctimas, como de los 
que hayan reconocido ser agresores. 

Se intenta dibujar un perfil tanto de víctima como de agresor de acoso y 
ciberacoso y se completa el análisis identificando los motivos por los que se 
producen las agresiones, las estrategias de las víctimas para afrontar estas 
agresiones y las características de la personalidad tanto de la víctima como 
del agresor. 

Tras el análisis de los datos, en el segundo capítulo se identifican los retos 
ante los que se encuentran la sociedad y las instituciones españolas en rela-
ción con el acoso y el ciberacoso. 

Finalmente, a ellas proponemos articular políticas y estrategias de preven-
ción y actuación que respondan a esta realidad de una forma eficaz, ade-
cuada y unificada en todo el territorio, desde un necesario enfoque de 
derechos de infancia.
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CASO
El bullying que me hacían consistía en 
perseguirme hasta casa, pegarme, quitarme 
las cosas, mandarme cartas insultándome.... 
Me robaban los apuntes, los libros, me 
destrozaron tres mochilas, llegaba con 
moratones a casa... (pero) creo que me 
destrozó más el ciberbullying, (...) ambos me 
destrozaron...” 

[ Jasper, 20 años ]8

“Todo empieza cuando... tenía unos 9-10 años, no me acuerdo muy bien, 
justamente tenía el hotmail, el primer facebook que me hice, es el que 
tengo aún. Y ya en clase me hicieron bullying porque no sabía hablar es-
pañol. No tenía experiencia hablando español, venía de Holanda, y estaba 
aprendiendo español. En la escuela supieron cuál era mi correo electrónico 
y empezaron a enviarme correos diciéndome que era un inútil, que era un 
pringao... poco después fueron descubriendo mi identidad en internet... mi 
facebook, las cosas que escribía, y todo se volvió en mi contra. Lo colgaba 
para sentirme bien y verme bien y sentirme respaldado y cambió todo... En-
tonces me decían que ojalá me muriera, me publicaban en el muro, me en-
viaban fotos, me comentaban, me... me escribían cosas... me hizo sentirme 
una mierda, no podía dormir, tenía estrés, lloraba, sentimientos de soledad...

Nunca contaba nada a mis padres... con mis padres no había mucha rela-
ción, no busqué su apoyo, sentí que no tenía el apoyo de nadie... un día 
pedí ayuda a los profesores, lo pasaron por alto... entonces me empezaron 
a pegar... el bullying fue a más... los que me hacían bullying tanto físico como 
ciberbullying eran chicos, se sentían poderosos, se reforzaban entre ellos, 
todo era porque querían ser más, pero ser más... los más.... El bullying que 
me hacían consistía en perseguirme hasta casa, pegarme, quitarme las co-
sas, mandarme cartas insultándome.... Me robaban los apuntes, los libros, 
me destrozaron tres mochilas, llegaba con moratones a casa... emocional-
mente creo que me destrozó más el ciberbullying, porque había gente que 
no sabía quién era, o no lo podía saber, no era la agresión directa, eran del 
grupo pero a veces había más, menos... ambos me destrozaron... Después 

8  Actualmente en régimen de internamiento en FITA Cavallers (Fundación Instituto de Tras-
tornos Alimentarios), saliendo para ir a centro educativo. Cuenta su experiencia como víctima 
de bullying y ciberbullying
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La historia de
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dejé de conectarme a internet, empecé a aislarme, mis padres me notaban 
raro, cada vez más aislado, sin ganas de ir a clase, mis notas cayeron, mi 
autoestima por el suelo, pensaba que no podría hacer nada, hasta que em-
pecé la ESO... el bullying siguió desde los 10 años hasta segundo de ESO... 

Ahí es cuando cambié el chip y pasé a hacerme respetar... empecé a me-
terme en consumos (drogas), a chillar, a ir con relaciones tóxicas para que 
vieran que no era un tonto... me puse máscaras, ya no era de simple vista 
aquella persona simple y frágil, pero sí que lo era por dentro... esa vida de 
consumos y relaciones tóxicas me llevó a entrar en FITA, en el fondo era 
por mi debilidad y por haber empezado un camino de consumos y rela-
ciones que no era mi vida, no la vida que quería llevar, era una máscara de 
defensa de protección, para que no me hicieran más daño, para que vieran 
que encajaba y que todo me iba a ir bien, porque así molaba, era popular... 
pero todo era por fuera, por dentro estaba fatal. Ahora tengo todos mis 
sentimientos reprimidos en alegría y rabia, porque pienso que me vieron 
débil y ahora pienso que si me veo débil en algún momento de mi vida, me 
puede volver a pasar lo mismo, y no quiero... Tengo que trabajarlo y pensar 
en mi futuro, en que puedo conseguir las cosas, pero cuesta... son años 
difíciles y más cuando no tienes la aceptación de los demás...”
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El acoso y el ciberacoso9 son formas de violencia entre iguales que en mu-
chas ocasiones se llevan a cabo directa o indirectamente en el ámbito esco-
lar. Por ello, hemos optado por consultar a los niños y niñas en su entorno 
escolar, como la forma más efectiva y práctica de acceder a ellos, ya que 
también es donde pasan la mayor parte de su tiempo y donde se encuentra 
la mayor parte de su entorno social y relacional. 

Los datos disponibles hasta el momento sobre esta realidad eran muy es-
casos, y es que obtener información sobre la población escolar en España, 
compuesta por 7.364 centros educativos que imparten enseñanzas de la 
ESO10 a 1.191.792 estudiantes,11 distribuida en diecisiete comunidades autó-
nomas es, cuanto menos, un reto. 

En las pocas investigaciones que han abordado el acoso no hay cifras com-
parativas: cada una mantiene una definición propia y rigurosa del término 
o no ofrece un valor general de acoso, sino que muestra los datos según 
diferentes formas de maltrato o incluso hace referencia a poblaciones y 
ciclos educativos diferentes que dificultan la comparación.12 

En Save the Children decidimos asumir ese reto y con la colaboración de un 
equipo de investigación experto en la materia, hemos realizado el primer 
estudio con muestra representativa de ámbito estatal y autonómico.

De esta forma, a través de una encuesta realizada a 21.487 estudiantes 
entre 12 y 16 años de Educación Secundaria Obligatoria (1º ESO a 4º ESO) 

9 A lo largo de este documento se utilizará el término castellano “acoso” o “maltrato o acoso 
entre iguales” para referirnos al bullying

10 De los cuales 4.173 son centros públicos (el 56,7%)

11 Número de estudiantes de la ESO en centros públicos respecto del total de alumnado 
matriculado en ESO en el curso 2012-2013 (1.808.502 estudiantes). El alumnado matriculado 
en centros públicos representa el 65,9% del total del alumnado

12 Solamente disponemos de tres investigaciones que tienen como universo muestral toda 
España. Son las realizadas por el Defensor del Pueblo-UNICEF (2000, 2007), por el Centro 
Reina Sofía para el Estudio de la Violencia (Serrano y Iborra, 2005) y por los profesores Oñate 
y Piñuel (2007) conocido como informe Cisneros X. Ver el anexo 1 disponible para su consulta 
y descarga en www.savethechildren.es/yoaesonojuego 
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que asisten a centros educativos públicos en el territorio español,13 se han 
explorado las vivencias de las y los encuestados sobre el acoso y el cibera-
coso y otros fenómenos asociados a ellos. Así, hemos obtenido información 
que, además de acercarnos a dimensionar el problema, nos permite trazar 
un perfil tanto de la víctima como del agresor de acoso y ciberacoso. Este 
perfil se ha hecho atendiendo al sexo de los estudiantes, así como al ciclo 
educativo en el que se encuentran. Al mismo tiempo, veremos qué dife-
rencias presentan estos perfiles al comparar los resultados obtenidos en las 
distintas comunidades autónomas. También hemos indagado sobre varia-
bles de personalidad que pueden estar relacionadas con estos fenómenos 
para poder entender mejor su naturaleza y de esta forma prevenirlo de una 
forma más efectiva. 

En las siguientes páginas se resumen los resultados más importantes obteni-
dos de las respuestas del alumnado, comenzando por los relativos a la pre-
valencia del acoso y ciberacoso tanto desde la perspectiva de las víctimas 
como de los agresores.

VÍCTIMAS DE ACOSO (BULLYING) Y 
CIBERACOSO (CIBERBULLYING)

El acoso (bullying) es un comportamiento realizado por un individuo, o un 
grupo, que se repite en el tiempo para lastimar, acosar, amenazar, asustar o 
meterse con otra persona con la intención de causarle daño. Es diferente 
de otras conductas agresivas porque implica un desequilibrio de poder que 
deja a la víctima indefensa. 

El ciberacoso (ciberbullying) es una forma de acoso (bullying) que implica el 
uso de los teléfonos móviles (textos, llamadas, videoclips) o internet (email, 
redes sociales, mensajería instantánea, chat, páginas web) u otras tecnolo-

13 Finalmente, hemos optado por recoger sólo datos de alumnos matriculados en centros 
públicos ya que en la fase de pilotaje de los instrumentos de encuestación, obtuvimos una co-
laboración muy insuficiente de los centros concertados y privados contactados. Estos últimos 
se mostraron reacios a permitirnos acceder a su alumnado y obtener la información solicitada. 
En cambio, el nivel de colaboración por parte de los centros públicos puede considerarse 
adecuado [ ver anexo 3 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego ]
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gías de la información y la comunicación para acosar, vejar, insultar, amena-
zar o intimidar deliberadamente a alguien. 

Prevalencia de la victimización 

• Las encuestas a 21.487 estudiantes de ESO muestran 
que un 9,3% ha sufrido acoso y un 6,9% ciberacoso. Ex-
trapolado al conjunto de la población el número de 
víctimas se eleva a 111.000 y 82.000 menores de edad 
respectivamente. 

• Las chicas salen peor paradas: un 10,6% ha sufrido aco-
so (frente a un 8% de chicos), y un 8,5% ciberacoso (un 
5,3% de chicos).

• En Andalucía, Melilla e Islas Baleares, el promedio de 
estudiantes que han sufrido acoso es superior a la me-
dia nacional. 

Después de proporcionar a los niños y niñas una definición de acoso y ci-
beracoso, les hemos preguntado de manera directa si consideran que han 
sufrido acoso y/o ciberacoso en los últimos dos meses. 

El 9,3%14 de los estudiantes encuestados considera que ha sufrido acoso 
tradicional15 y el 6,9%16 ciberacoso en los últimos dos meses; por tanto, 
podemos estimar que representan cerca de 111.000 y 82.000 menores de 
edad respectivamente en España.17 

Por otro lado, un 3,7% de las y los estudiantes habría sido víctima de ambas 
modalidades de acoso, como reconocen más de 44.000 encuestados.

14 La media de España se ha calculado ponderando el peso poblacional de estudiantes de 
ESO de cada comunidad autónoma

15 El 8,1% de forma ocasional y el 1,1% frecuentemente

16 El 5,8% de forma ocasional y el 1,1% frecuentemente

17 Estimaciones calculadas sobre el total de estudiantes matriculados durante el curso 
2012/2013. Últimos datos actualizados en el momento del diseño y la administración de la 
encuesta
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Al comparar entre CCAA, si distribuimos las respuestas de los estudiantes 
entre no haber sido víctima de acoso o haberlo sido (indiferentemente de 
si de forma ocasional o frecuentemente),18 encontramos que existen dife-
rencias significativas.19 Con proporciones u orden de prevalencia levemente 
diferentes, las mayores proporciones de encuestados que habían señalado 
ser víctimas de acoso, en comparación con los valores promedios observa-
dos a nivel estatal, se han encontrado principalmente en las comunidades 
autónomas de Andalucía, Melilla, Islas Baleares y Región de Murcia. En el 
caso del ciberacoso hay que destacar también a Cataluña, con más niños y 
niñas víctimas.

Por el contrario, en cuanto al acoso tradicional, hay menos víctimas entre 
los niños y niñas de Ceuta (3,3%), Extremadura (4,4%), Asturias (4,4%) y 
País Vasco (4,5%); y Cantabria, Navarra y País Vasco en lo referido a cibe-
racoso.

18 Ocasional se refiere a una frecuencia de “una o dos veces” y frecuente a una repetición 
de entre “una o dos veces al mes” hasta “más de una vez a la semana”

19 Prueba Chi cuadrado (p=0.000). La prueba de independencia Chi cuadrado contrasta la 
hipótesis de que las variables son independientes
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Gráfico 1.
Porcentaje de niños y niñas víctimas de acoso

según CCAA. Promedio España20

20 Tabla a1. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Gráfico 2.
Porcentaje de niños y niñas que han sido víctimas de ciberacoso

por CCAA. Promedio España21

21 Ibid. 
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Gráfico 3.
Porcentaje de niños y niñas víctimas de ambos tipos de violencia

según CCAA. Promedio España22

22 Tabla a1. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Según el género de los estudiantes, observamos una prevalencia de las 
chicas frente a los chicos como víctimas tanto de acoso tradicional como a 
través de las TRIC. Así, la victimización alcanza el 10,6% de las chicas para 
las situaciones de acoso (el 8% entre los chicos), y el 8,3% para las de cibe-
racoso (el 5,3% entre los chicos).

Gráfico 4.
Porcentaje de niños y niñas víctimas de acoso y ciberacoso

según género. Promedio España
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Dado que las tablas pueden ser muy extensas, sólo señalaremos aquellas 
CCAA estadísticamente significativas. En el caso de las víctimas de acoso 
son dos, Andalucía y Madrid, en las que más chicas que chicos indicaron ser 
víctimas de esta conducta.23 De la misma manera, mientras que ser chica o 
chico no parece ser un factor determinante entre los y las que no han sido 
víctimas, sí hay una mayor prevalencia de ciberacoso24 entre ellas que entre 
ellos.25 

Gráfico 5.
Proporción de chicas y chicos víctimas o no víctimas de acoso

por CCAA y sexo (%)26

23 Tabla a2. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego

24 Dentro de cada CA, no entre CCAA

25 Tabla a3. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego

26 Andalucía p=0,000 y Madrid p=0,026
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Gráfico 6.
Proporción de niñas y niños víctimas o no víctimas de ciberacoso

por CCAA y sexo (%)27

27  Andalucía p=0,023; Aragón p=0,049; Canarias p=0,035; Castilla y León p=0,004; Madrid 
p=0,010; Galicia p=0,023; La Rioja p=0,014; País Vasco p=0,011; Región de Murcia p=0,010
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En cuanto al ciclo educativo cursado por las y los encuestados, se encon-
traron diferencias significativas entre el primer ciclo educativo y el segundo 
ciclo educativo de la ESO. Así, se da una clara prevalencia del acoso entre 
los estudiantes más jóvenes, de 1º y 2º de la ESO (11,2%), frente a los estu-
diantes de 3º y 4º (7,4%) a nivel estatal. 

Al igual que para el acoso tradicional, aunque de manera menos pronun-
ciada, los estudiantes de primer ciclo de la ESO (un 7,2%) consideran haber 
sufrido ciberacoso en mayor medida que los de segundo ciclo (un 6,7%). 

Gráfico 7.
Porcentaje de niños y niñas víctimas de acoso y ciberacoso

según ciclo educativo. Promedio España 
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A nivel autonómico, entre los estudiantes del primer ciclo de la ESO des-
tacan por su prevalencia de víctimas de acoso Andalucía y Melilla, mientras 
que entre los de segundo ciclo hay que señalar Andalucía. Navarra y País 
Vasco, por su parte, presentaron en ambos ciclos menores proporciones de 
víctimas de acoso tradicional.28 

Los estudiantes de Andalucía destacan en ambos ciclos como víctimas de 
ciberacoso. Pero también en el segundo ciclo hay prevalencia de las vícti-
mas sobre las no víctimas en Cataluña e Islas Baleares. Por último, entre las 
y los encuestados del primer ciclo en Galicia sobresalieron las respuestas 
negativas.29 

Experiencias de violencia 

• Seis de cada diez niños y niñas reconocen que alguien 
les ha insultado en los últimos meses, de los cuales un 
22,6% afirman que de manera frecuente.

• Un niño o niña puede haber sufrido insultos directos 
o indirectos, haber sido víctima de rumores, sus per-
tenencias pueden haber sido robadas, haber recibido 
amenazas, golpes o exclusión.

Por otra parte, hemos tratado de detectar la naturaleza de posibles ex-
periencias de violencia en el entorno (centro escolar, amigos, conocidos) 
de estos estudiantes. Concretamente, si han vivido algunas situaciones o 
conductas en los últimos dos meses que hayan podido causar daños de tipo 
emocional y/o físico. En este caso, no hemos insistido en el carácter repeti-
do de las situaciones sufridas, sino que únicamente hemos tratado de saber 
si los niños y niñas han tenido o no tales vivencias. 

El tipo de conducta más recurrente entre estos niños y niñas son los insul-
tos tanto directos como indirectos. Seis de cada diez reconocen que alguien 
les ha insultado en los últimos meses, de los cuales un 22,6% expresa que ha 

28 Tabla a4. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego

29 Tabla a5. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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sido de manera frecuente. Más de la mitad manifiesta que alguien ha dicho 
a otras personas palabras ofensivas sobre él o ella, y un 20,9% de ellos afir-
ma que esto ha ocurrido de manera frecuente. Así mismo, ser víctima de 
rumores es otra de las conductas más experimentadas por los estudiantes, 
un 28,8% de forma ocasional y un 14,6% frecuentemente. 

Gráfico 8.
Porcentaje de niños y niñas según situaciones vividas,

ocasional y frecuentemente, en los últimos dos meses. Promedio España30 

30 La media de España se ha calculado ponderando el peso poblacional de estudiantes de 
ESO de cada comunidad autónoma
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A relativa distancia le siguen el hecho de sufrir un robo o daños a la pro-
piedad, golpes físicos, y finalmente conductas de exclusión (haber sido ex-
cluido, aislado o ignorado por otras personas) y amenazas, nuevamente de 
carácter emocional. 

Por CCAA, podemos destacar algunas diferencias importantes respecto 
del promedio estatal. Además de la Región de Murcia y Cataluña que so-
bresalen en todas las conductas, hay que destacar también las proporciones 
de estudiantes que en Andalucía, Canarias y Melilla indican haber vivido la 
mayoría de estas situaciones de forma frecuente.31

Experiencias de violencia en las redes 

• En los últimos dos meses, más de uno de cada tres ha 
sido insultado usando el móvil o internet.

• Un 6,3% reconoce que alguien ha pirateado su cuenta 
en redes sociales y se ha hecho pasar por él o ella.

Hemos preguntado a los mismos estudiantes que precisen si han vivido de 
forma ocasional o frecuente algunas situaciones de este tipo en internet o 
con el teléfono móvil en los últimos dos meses.32 

En este caso también, los insultos tanto directos como indirectos prevale-
cen sobre el resto de conductas experimentadas vía TRIC. Más de un ter-
cio de los encuestados (36,3%) reconoce que alguien le ha dicho palabras 
ofensivas o le ha insultado usando el móvil o internet en los últimos dos 
meses. Y otro tercio dice que alguien ha dicho a otras personas palabras 

31 Tabla a6. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego

32 Llaman la atención las variaciones de porcentajes existentes entre la victimización que re-
conocen directamente los adolescentes (el 6,9% a nivel estatal) y los porcentajes encontrados 
en las diferentes situaciones vividas (gráfico 8). A diferencia del acoso tradicional, el ciberacoso 
no conlleva necesariamente la idea de repetición, ya que una sola fotografía o mensaje lanza-
dos en internet pueden tener repercusiones muy perjudiciales para la víctima. La capacidad de 
réplica o efecto multiplicador de una sola conducta de acoso a través de las redes sociales o 
internet es indiscutible, sin que el ciberacosador necesite repetir su conducta. En este sentido, 
es posible que la proporción real de víctimas de ciberacoso entre los estudiantes de la ESO sea 
algo superior a la reconocida anteriormente
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ofensivas sobre él o ella usando el móvil o internet. En ambos casos, uno de 
cada diez estudiantes ha sufrido estas conductas de forma frecuente.

Gráfico 9. Porcentaje de niños y niñas que han vivido de forma ocasional
o frecuente situaciones de violencia en internet o con el teléfono móvil

en los últimos dos meses. Promedio España
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Por otra parte, casi dos de cada diez estudiantes de la ESO (19,2%) dice que 
alguien ha difundido rumores sobre su persona a través de internet o del 
móvil (un 6,3% con frecuencia); un 17,9% ha recibido amenazas a través de 
mensajes (un 5,3% de forma frecuente) y un 11,8% ha sido excluido, aislado 
o ignorado de una red social de chat. 

A distancia, conformando un grupo bastante homogéneo, el resto de con-
ductas oscilan entre el 8,9% de encuestados que dice que alguien ha col-
gado en internet videos o fotos comprometidos sobre él o ella, y el 6,3% 
que reconoce que alguien ha pirateado su cuenta y se ha hecho pasar por 
él o ella (a través de mensajería instantánea o cuentas en las redes sociales). 

Por CCAA, destacan especialmente cuatro comunidades autónomas que 
muestran siempre porcentajes superiores al promedio estatal. Son Anda-
lucía, Cataluña, Melilla y Región de Murcia. Por el contrario, País Vasco y 
Navarra muestran porcentajes inferiores en todas los tipos de conductas 
enunciadas por los niños y niñas.33 

33 Tabla a7. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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NIÑOS Y NIÑAS QUE RECONOCEN 
ACOSAR O CIBERACOSAR 

Después de analizar las conductas y prevalencia del acoso y ciberacoso des-
de la perspectiva de las víctimas, analizamos la prevalencia de las conductas 
de agresión que implican el uso de los teléfonos móviles, internet u otras 
TRIC. 

Prevalencia de la agresión 

• Un 5,4% de los encuestados reconoce haber acosado a 
alguien y un 3,3% expresa que ha sido responsable de 
ciberacoso. Aplicando estos porcentajes al total de los 
estudiantes de ESO, 64.000 y 39.000 alumnos se reco-
nocen como acosadores y ciberacosadores respectiva-
mente. 

• Murcia, Cataluña o Baleares están entre las CCAA 
donde más estudiantes reconocen haber acosado o ci-
beracosado a alguien.

• Los chicos ganan a las chicas, con un 6,3% y 3,5% de 
acosadores y ciberacosadores frente a un 4,5% y un 3%.

Al preguntar a los niños y niñas de forma directa si han realizado acoso o 
ciberacoso en los últimos dos meses, descubrimos que estas proporciones 
son sensiblemente inferiores a las de estudiantes que se consideran vícti-
mas. Respectivamente, un 5,4% y un 3,3% de los encuestados reconocen 
haber agredido a alguien en los últimos dos meses (solo un 0,6% y 0,7% de 
manera frecuente).34 Es decir, aproximadamente 64.000 y 39.000 estudian-
tes de la ESO reconocen haber sido agresores en España.

Además, tan solo un 1,6% de los estudiantes habría sido agresor en ambos 
tipos de conductas, algo más de 19.000 niños y niñas. 

34 La media de España se ha calculado ponderando el peso poblacional de estudiantes de 
ESO de cada comunidad autónoma
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Mientras que parece concentrarse relativamente el fenómeno de la victimi-
zación en algunas comunidades autónomas más que en otras, las conductas 
de agresión parecen extenderse algo más por todo el Estado. 

Por un lado, podríamos señalar a siete CCAA donde sobresalen propor-
cionalmente los comportamientos de agresión tradicional en comparación 
con el promedio de España. Son Región de Murcia (7,7%), Islas Baleares 
(6,8%), Comunidad Valenciana (6,6%), Cataluña (6,5%), Andalucía (6,2%), 
Ceuta (5,6%) y Castilla y León (5,5%). Por su parte, en Extremadura, Na-
varra, Asturias, País Vasco, Galicia y Comunidad de Madrid predominan las 
respuestas negativas (inferiores al 4%). 

En cuanto a la ciberagresión, por encima del promedio estatal podemos 
destacar la Ciudad Autónoma de Melilla y Cataluña (ambas con un 4,5%), 
Islas Baleares y Andalucía (ambas con un 4%) y Región de Murcia (un 3,9%). 
En cambio, sobresalieron en sus respuestas negativas los estudiantes de 
Galicia (1,9%) y Comunidad Valenciana (2%).
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Gráfico 10.
Porcentaje de niños y niñas que han sido agresores de acoso

según CCAA. Promedio España35

35 Tabla a1. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Gráfico 11.
Porcentaje de niños y niñas que han sido agresores de ciberacoso

por CCAA. Promedio España36

36 Tabla a1. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Gráfico 12.
Porcentaje de niños y niñas agresores de ambos

según CCAA. Promedio España37

37 Tabla a1. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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A diferencia de lo que sucede entre las víctimas de acoso, la mayor parte 
de niños y niñas que agreden o han agredido mediante acoso o ciberacoso, 
tanto de manera frecuente como ocasional, son chicos más que chicas. Una 
prevalencia masculina que está mucho más marcada entre los acosadores 
tradicionales. 

Gráfico 13.
Porcentaje de niños y niñas agresores de acoso y ciberacoso

según género. Promedio España
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En cuanto a las conductas de agresión mediante acoso, son significativas las 
comunidades autónomas de Cantabria, Castilla y León, Castilla La Mancha, 
Galicia y País Vasco, con una mayor prevalencia de chicos que de chicas.38 

En las conductas de ciberagresión han destacado significativamente las co-
munidades autónomas de Aragón, Galicia, La Rioja, Región de Murcia y la 
Ciudad Autónoma de Melilla. En todas ellas estas conductas son prevalen-
tes en los chicos, salvo en el caso de Murcia donde eran señaladas por las 
chicas.39

Gráfico 14.
Proporción de niños y niñas agresores o no agresores de acoso

por CCAA y sexo (%)40

38 Tabla a8. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego

39 Tabla a9. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego

40 Cantabria p=0,005; Castilla y León p=0,000; Castilla La Mancha p=0,011; Galicia p=0,007; 
País Vasco p=0,031
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Gráfico 15.
Proporción de niños y niñas agresores o no agresores de ciberacoso

por CCAA y sexo (%)41

41 Aragón p=0,026; Galicia p=0,009; La Rioja p=0,026; Melilla p=0,004; Región de Murcia 
p=0,007
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Por ciclo educativo hay una leve prevalencia de agresores entre estudiantes 
de primer ciclo de la ESO (6%) frente a los de segundo ciclo (4,9%). No 
obstante, a diferencia del acosador tradicional, el ciberagresor prevalece le-
vemente en segundo ciclo de la ESO (3,7%) frente al 2,9% del primer ciclo.

Gráfico 16.
Porcentaje de niños y niñas agresores de acoso y ciberacoso

según ciclo educativo. Promedio España 
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De los resultados respecto al primer ciclo, habría que destacar el porcen-
taje de conductas de agresión entre estudiantes de Andalucía, Cataluña, 
Comunidad Valenciana y Región de Murcia; sin embargo, en otras comu-
nidades autónomas como Extremadura, Galicia y Navarra más estudiantes 
señalaron que no tuvieron esa conducta. En el segundo ciclo los estudiantes 
de Castilla y León declararon en mayor medida este tipo de acoso y en País 
Vasco sobresalieron las respuestas negativas a este tipo de comportamien-
to de acoso.42 

En el primer ciclo se hallaron más conductas agresoras en Islas Baleares 
y Melilla, y más respuestas negativas en los estudiantes gallegos. En el se-
gundo ciclo destacaron con conductas agresoras de ciberacoso Andalucía, 
Castilla-La Mancha y Cataluña, y con respuestas negativas los estudiantes 
de Galicia y Navarra.43 

Tipo de agresiones

• La mitad de los encuestados reconoce haber insultado 
o dicho palabras ofensivas de alguien, y uno de cada 
tres afirma haber agredido físicamente a otro menor 
de edad. 

Desde la perspectiva del niño que agrede, también los insultos directos e 
indirectos son las conductas más habituales. La mitad de los encuestados 
indica que ha insultado y dicho palabras ofensivas a alguien; un 14,7% de 
manera frecuente. A su vez, el 37,1% ha dicho a otras personas palabras 
ofensivas sobre alguien (un 9,6% de forma frecuente). 

Además, casi un tercio (32,1%) reconoce haber perpetrado conductas físi-
camente violentas como haber golpeado, pateado o empujado a alguien en 
los últimos dos meses; un 9,1% lo ha hecho de manera reiterada.

42  Tabla a10. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego 

43  Tabla a11. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego 
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Por otra parte, un 22,1% ha excluido, aislado o ignorado a alguien, un 17,9% 
ha difundido rumores sobre alguien, un 14,6% ha amenazado a alguien y 
12,7% ha robado o estropeado algo de alguien.

Gráfico 17.
Porcentaje de niños y niñas según situaciones provocadas

de forma ocasional y frecuente, en los últimos dos meses. Promedio España44 

44 Tabla a12. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Tipo de ciberagresiones

• Uno de cada cuatro ha insultado usando internet o el 
móvil, y casi uno de cada diez ha amenazado a otro 
niño o niña.

Nuevamente, los insultos tanto directos como indirectos, en este caso vía 
internet o dispositivos móviles, son los tipos de conductas violentas a través 
de las Redes más recurrentes entre los estudiantes, con un 25,1% y 22,3% 
respectivamente. 

En tercer lugar, un 9,7% de los encuestados reconoce haber amenazado a 
alguien a través del móvil o internet y un 9,1% ha excluido, aislado o ignora-
do a alguien en una red social o chat. 

En menor medida, un 7,8% dice haber utilizado las TRIC para difundir rumo-
res sobre alguien y un 5,9% haber retocado fotos o videos de alguien que 
estaban colgados en internet. El resto de situaciones, aunque no presenten 
menos relevancia o gravedad, sí muestran porcentajes inferiores al 5%. 
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Gráfico 18. Porcentaje de estudiantes que han provocado
de forma ocasional o frecuente situaciones de agresión en internet o

con el teléfono móvil en los últimos dos meses. Promedio España 

Hay que señalar que las comunidades autónomas de Cataluña, Comunidad 
Valenciana, Región de Murcia y Melilla muestran porcentajes superiores al 
promedio estatal en casi todas las conductas enunciadas. Además, resaltan 
Andalucía e Islas Baleares en cuanto al porcentaje de encuestados que han 
insultado directa o indirectamente a otras personas de forma repetida.45 

45  Tabla a13. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Insultos vía TIC

Insultos indirectos vía TIC

Amenazas vía TIC

Exclusión vía TIC

Rumores vía TIC

Retoque de fotos vía TIC

Suplantación de identidad vía TIC

Subida de información comprometida vía TIC

Robo de información vía TIC

Robo de identidad vía TIC

Subida de información personal vía TIC

Ocasional
Frecuente

19,1% 

17,2% 

6,7% 

6,6% 

5,2% 

3,5% 

2,7% 

2,2% 

2,1% 

2% 

1,6% 

6% 

5,1% 

3% 

2,6% 

2,6% 

2,4% 

1,5% 

1,4% 

1,5% 

1,5% 

1,4% 



Por otra parte, Cataluña, Andalucía y Región de Murcia presentan mayores 
porcentajes de niños y niñas que indican haber insultado, junto con Casti-
lla-La Mancha e Islas Baleares en el caso de insultos indirectos. En cuanto a 
amenazas, destacan los estudiantes de Andalucía, Comunidad Valenciana, 
Melilla, Castilla y León y Región de Murcia. Por su parte, la conducta de 
excluir, aislar o ignorar se da en mayor medida en Cataluña, Ceuta, Madrid, 
Comunidad Valenciana, Castilla y León y Región de Murcia. 
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LOS MOTIVOS 

Generalmente, el acoso escolar y el ciberacoso son fenómenos que no obe-
decen a una sola causa. A continuación, analizamos los diferentes motivos 
por los cuales podrían haber ocurrido las conductas de acoso o ciberacoso 
desde la percepción de las víctimas; y por otro lado, los motivos que desde 
la perspectiva de las y los agresores se consideran como causantes de estas 
situaciones.46 

Motivos según las víctimas

• Las víctimas consideran que han sido acosadas funda-
mentalmente para ser molestadas por su aspecto físico 
o porque les tenían “manía”.

• Un 3,2% de las víctimas de acoso y un 4,2% de víctimas 
de ciberacoso declaran que han sido victimizadas por 
su orientación sexual. Un 5,1% y un 5% consideran que 
la razón ha sido su color de piel, cultura o religión.

De media los niños y niñas que se perciben como víctimas señalan más de 
dos motivos para haber sido agredidos. 

46  El siguiente análisis solo se realiza a nivel estatal ya que no se ha observado variaciones 
reseñables a nivel autonómico
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El motivo más señalado por los chicos y chicas víctimas de acoso, ciberacoso 
o ambos47 es para molestarme. En segundo lugar se señala que fue por mis 
características físicas, y el motivo que aparece en tercer lugar es porque me 
tienen manía. Por otra parte, nos tiene que alarmar que en quinta posición 
(en torno al 10%), los estudiantes reconozcan no saber el por qué han su-
frido alguna de estas situaciones de acoso. 

Tabla 1.
Porcentaje de niños y niñas víctimas

según motivos y según tipo de victimización. Promedio España (%)

Víctima 
acoso

Víctima
ciberacoso

Víctima 
ambos

Por molestarme 22,0 20,1 19,6

Por mis características físicas 16,7 16,2 17,5

Porque me tiene manía 15,2 15,0 15,5

Por las cosas que me gustan (cine, música, libros, juegos) 11,1 10,9 11,9

No lo sé 10,1 10,2 7,7

Para gastarme una broma 8,7 8,2 7,8

Para vengarse de mí 5,3 7,0 6,9

Por mi color de piel, cultura o religión 5,1 5,0 5,3

Por mi orientación sexual 3,2 4,2 4,7

Porque le provoqué 2,9 3,0 3,1

Total 100,0 100,0 100,0

Media motivos 2,2 2,4 2,6

47  Respondieron los estudiantes que han sido víctimas al menos una vez
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Al agrupar los motivos por género no se muestran diferencias entre chicos 
y chicas. Para ambos el primer motivo ha sido por molestarme, el segundo 
por mis características físicas y el tercero porque me tienen manía. Tampo-
co difieren mucho los motivos señalados según el ciclo educativo cursado 
por los encuestados. Sin embargo, hay que destacar el 12% de estudiantes 
de primer ciclo de la ESO que dice no conocer los motivos de la agresión 
que ha sufrido (se reduce al 7,3% de los estudiantes de segundo ciclo).

 

Tabla 2.
Motivos según las víctimas de acoso

por género y ciclo educativo. Promedio España (%)

Chico Chica
1º Ciclo 

ESO
2º Ciclo 

ESO

Por molestarme 20,1 23,8 22,3 21,5

Por mis características físicas 16,0 17,3 16,3 17,1

Porque me tiene manía 15,3 15,0 16,1 13,9

Por las cosas que me gustan (cine, música, libros, 
juegos)

11,3 10,8 9,9 12,7

Para gastarme una broma 10,2 7,3 8,3 9,3

No lo sé 10,2 9,9 12,0 7,3

Por mi color de piel, cultura o religión 5,4 4,8 4,9 5,3

Para vengarse de mí 4,6 5,9 5,1 5,4

Por mi orientación sexual 3,6 2,8 2,3 4,5

Porque le provoqué 3,4 2,3 2,8 3,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
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Los motivos de chicos y chicas que han sufrido ciberacoso son similares en 
ambos sexos por orden de importancia o por cantidad que veces que han 
sido señalados. A su vez, se distribuyen más o menos igual entre los dos 
ciclos educativos analizados. 

Tabla 3.
Motivos según las cibervíctimas

por género y ciclo educativo. Promedio España (%)

Chico Chica
1º Ciclo 

ESO
2º Ciclo 

ESO

Por molestarme 17,5 22,0 20,1 20,1

Por mis características físicas 15,5 16,8 17,2 15,3

Porque me tiene manía 14,6 15,4 16,3 13,8

Por las cosas que me gustan (cine, música, libros, 
juegos)

11,6 10,4 10,0 11,9

Para gastarme una broma 10,5 6,6 8,3 8,2

No lo sé 9,1 11,0 11,2 9,2

Para vengarse de mí 6,5 7,5 6,6 7,5

Por mi color de piel, cultura o religión 5,7 4,4 4,7 5,3

Por mi orientación sexual 5,2 3,5 2,9 5,5

Porque le provoqué 3,9 2,4 2,9 3,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Motivos por los que se ha cometido una agresión

• La mayoría de los acosadores reconoce no saber qué 
motiva su comportamiento. 

• La segunda causa más declarada para el acoso tradicio-
nal es “gastarle una broma”.
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De media los encuestados que reconocen haber sido agresores de acoso y 
ciberacoso48 señalan dos motivos para haber tenido esta conducta. Por su 
parte, los niños y niñas que han cometido tanto acoso tradicional como a 
través de TRIC señalan casi tres motivos. 

El motivo más señalado por los chicos y chicas que han sido agresores, in-
dependientemente del tipo de agresión, es que desconocen por qué tenían 
ese comportamiento. El segundo y tercer motivo difieren según la práctica 
del agresor (acoso, ciberacoso o ambos). Para los agresores tradicionales, la 
segunda respuesta más frecuente es para gastarle una broma y la tercera 
por molestarle. Para los ciberagresores, el segundo motivo de su conducta 
es por molestarle y el tercero para gastarle una broma. Finalmente, para 
los agresores tanto de acoso como de ciberacoso los motivos son por sus 
características físicas seguido de por molestarle. 

Tabla 4.
Porcentaje de niños y niñas según los motivos por los que han agredido.

Promedio España (%)

Agresor 
acoso

Agresor 
ciberacoso

Agresor 
ambos

No lo sé 19,5 14,5 11,6

Para gastarle una broma 14,5 12,3 10,8

Por molestarle 13,1 13,0 11,4

Para vengarse de él/ella 9,9 10,4 10,4

Porque le tengo manía 9,0 9,5 9,6

Porque me provocó 8,2 9,8 9,9

Por sus características físicas 8,1 9,7 11,1

Por su color de piel, cultura o religión 6,6 7,7 9,3

Por su orientación sexual 5,9 6,6 8,6

Por las cosas que le gustan (cine, música, libros, juegos) 5,2 6,4 7,3

Total 100,0 100,0 100,0

Media motivos 2,0 2,3 2,9

48 Respondieron los niños y niñas que han declarado haber agredido al menos una vez
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Los motivos más indicados por los estudiantes que han acosado para tener 
ese comportamiento coinciden entre chicos y chicas. En primer lugar, des-
conocen por qué tenían ese comportamiento, aunque las chicas en mucho 
mayor proporción. El segundo motivo más señalado ha sido para gastar una 
broma y el tercero por molestarle. Por ciclos educativos no se aprecian mu-
chas diferencias. Tanto en el primer ciclo como en el segundo ciclo educa-
tivo, el motivo más señalado para sus conductas de acoso es desconocido, 
con una proporción claramente más alta entre los más jóvenes. 

Tabla 5.
Motivos por los que se han cometido agresiones de acoso por género,

ciclo educativo y origen. Promedio España (%)

Chico Chica
1º Ciclo 

ESO
2º Ciclo 

ESO

No lo sé 16,7 25,0 23,7 15,7

Para gastarle una broma 14,7 14,0 14,9 14,0

Por molestarle 13,0 13,3 12,4 13,7

Para vengarme de él/ella 10,1 9,3 9,9 9,8

Porque le tengo manía 8,9 9,1 9,1 8,9

Por sus características físicas 8,8 6,5 8,3 7,9

Porque me provocó 8,1 8,4 7,0 9,4

Por su color de piel, cultura o religión 7,2 5,6 6,5 6,8

Por su orientación sexual 6,6 4,7 4,6 7,1

Por las cosas que le gustan (cine, música, libros, juegos) 5,8 4,0 3,6 6,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
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Los motivos para las conductas de ciberacoso se mueven más o menos en 
el mismo abanico entre chicos y chicas. Entre los chicos gastar una broma, 
no saberlo bien o molestarle, fueron los más señalados. Entre las chicas, 
desconocer por qué lo hacían, molestarle o vengarse figuraban entre aque-
llos más destacados. Por último, por ciclos educativos de la ESO hay que 
señalar que la proporción de estudiantes de primer ciclo que desconoce los 
motivos de su conducta agresiva es sensiblemente más alta que la de los de 
segundo ciclo. 

Tabla 6.
Motivos de ciberagresión por género, ciclo educativo y origen

y promedio España (%)

Chico Chica
1º Ciclo 

ESO
2º Ciclo 

ESO

Para gastarle una broma 13,8 9,6 12,8 11,8

No lo sé 13,5 16,3 16,7 12,7

Por molestarle 11,9 14,9 10,8 14,7

Porque me provocó 10,5 8,7 8,6 10,9

Por sus características físicas 9,7 9,8 10,8 8,9

Porque le tengo manía 9,5 9,6 11,0 8,3

Para vengarme de él/ella 9,4 12,1 10,1 10,5

Por su color de piel, cultura o religión 7,8 7,6 7,9 7,6

Por las cosas que le gustan (cine, música, libros, juegos) 7,2 5,1 5,4 7,3

Por su orientación sexual 6,7 6,5 5,9 7,3

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
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LAS ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO 
DE LAS VÍCTIMAS

En este apartado se habla de esfuerzos o estrategias enfocados a cambiar la 
situación problemática o a combatir los efectos emocionales de esta situa-
ción de agresión. Los esfuerzos pueden orientarse a transformar la situación 
problemática para desarticular su potencial amenazador o bien a combatir 
los efectos emocionales de la situación de acoso o ciberacoso. Entre las 
estrategias está evitar a quien te señala y te discrimina, y reevaluar cognitiva-
mente las circunstancias de modo que se perciban como más favorables, se 
destaquen sus ventajas o se atienda selectivamente a los aspectos positivos.

Principales estrategias de afrontamiento 

• Aunque la mayoría de los niños y niñas víctimas se en-
frenta al acoso con estrategias adecuadas, también los 
hay que reportan dormir más, resignarse o hacer a 
otros lo que ellos o ellas sufren.

Los estudiantes de la ESO encuestados que se identificaron como víctimas 
seleccionaron de entre treinta estrategias o características concretas de 
afrontamiento49 que se les presentaron aquellas a las que recurrían ante las 
agresiones.50 

La mayor parte de las víctimas declara utilizar o haber utilizado medidas 
adecuadas para escapar de las situaciones de victimización. Sin embargo, 
hay un grupo de víctimas que utiliza estrategias poco adecuadas y que qui-
zás requieran de una atención, apoyo o ayuda especial; estas estrategias 
son: “dormir más”, “resignarme”, “vengarme” o “consumir sustancias”.

49 IEAA (Mora-Merchán, Elipe y Ortega, 2014)

50 Los resultados que presentamos corresponden al grado de acuerdo de los estudiantes 
según una escala de 1 a 5 donde 1 es nada de acuerdo, 2 algo de acuerdo, 3 bastante de acuerdo, 
4 muy de acuerdo y 5 totalmente de acuerdo, es decir, si se pronuncian o no a favor de utilizar 
cada estrategia
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Tabla 7.
Las estrategias de afrontamiento según grado de acuerdo

de las víctimas de acoso o ciberacoso51

Acuerdo
medio

5. Solucionar activamente el problema 3,16

23. Parar la situación 3,14

8. Pensar diversas soluciones 3,10

29. No parar hasta resolver el problema 3,09

13. Buscar ayuda de un familiar 2,94

25. Compartir con alguien su estado de ánimo 2,92

7. Pedir ayuda a un amigo/a 2,78

14. Analizar qué ha provocado la situación 2,78

15. No pensar en el problema 2,78

11. Cambiar el comportamiento de la persona responsable 2,75

28. Convencerse que todo mejorará 2,75

26. Pensar en alternativas 2,60

24. Dar vueltas repetidamente a su estado de ánimo 2,54

4. Tratar de ver lo positivo de la situación 2,54

21. Concentrarse en sí mismo para no pensar 2,52

10. Tener en cuenta otros puntos de vista 2,52

27. Olvidar lo ocurrido 2,38

22. Entender y perdonar 2,36

3. Irse o apagar el móvil, el ordenador 2,32

1. Buscar una ayuda profesional 2,29

20. Pensar en soluciones pasadas para volverlo a hacer 2,25

19. Guardar sus sentimientos para sí mismo/a 2,25

2. Elaborar un plan 2,20

9. Dejar de utilizar el teléfono móvil, red social... 2,16

16. Tomárselo con humor 2,15

30. Acostumbrarse a la situación 1,87

18. Dormir más 1,81

6. Resignarse 1,62

17. Vengarse 1,55

12. Consumir sustancias 1,37

51 Estos resultados no se miden en sí y no, sino a través de una escala, por eso los resultados 
están en medias y no en porcentajes. A mayor valor de la media más usada es la estrategia
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A partir de estas treinta estrategias hemos encontrado una estructura sub-
yacente52 que puede agrupar estas variables en cinco factores por su afini-
dad:53

• El primer factor agrupa todas aquellas variables que se relacionan 
con pedir ayuda o buscar solución. 

• El segundo factor es el de gestión interna, que reúne todas aque-
llas variables que suponen que el niño o niña gestiona interna-
mente la situación pensando en otra cosa, escondiendo su situa-
ción, pensando que irá mejor... 

• El tercer factor, que hemos llamado reevaluación, aglutina las va-
riables que suponen ver la situación de otra manera, positivamen-
te, con sentido del humor... 

• El cuarto factor, al que hemos denominado enfrentarlo, recoge 
aquellas variables que hacen que el niño o niña actúe haciendo 
lo mismo o tomando sustancias psicoactivas que le ayuden a en-
frentar el problema. 

• Por último, el quinto factor es el que hemos llamado evitación, ya 
que supone apagar el móvil o el ordenador para evitar continuar 
en la misma situación. 

52  Se ha realizado un análisis factorial de componentes principales por rotación varimax, 
en el que los estadísticos señalaban como pertinente el modelo (determinante: 7,176 E-007; 
KMO=0,961; Chi cuadrado =184002,198, gl=435, p=0,000). Tabla a14. Anexo 2 disponible 
para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/yoaesonojuego

53  Aglutina el 57,45% de la varianza acumulada. 1. Pedir ayuda posee el 22,28% de la varianza; 
2. Gestión interna corresponde al 13,24% de la varianza; 3. Reevaluación agrupa el 8% de la va-
rianza; 4. Enfrentarlo 7,82% de la varianza; y finalmente 5. Evitación conlleva el 6% de la varianza. 
En la tabla 9 (anexo tablas) se puede observar esta agrupación, con los pesos factoriales a cada 
variable
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Estrategias según género y ciclo educativo de las 
víctimas54

• Chicas y chicos se enfrentan a la situación de manera 
distinta. Ellas buscan ayuda o gestionan internamente 
la situación; ellos buscan verla de otra manera o recu-
rren al enfrentamiento. 

Analizando las medias de estos factores por género, vemos cómo entre las 
víctimas de acoso y ciberacoso existen diferencias significativas entre chicos 
y chicas en los tres primeros factores. Así, las chicas víctimas, tanto de acoso 
como de ciberacoso, indicaron que recurren a estrategias de afrontamiento 
centradas en buscar o pedir ayuda y gestionar internamente la situación. Por 
lo que respecta a los chicos víctimas de acoso, indicaron que recurren más a 
estrategias de reevaluación de la situación o de verlo de otra manera. Junto 
a este último tipo de estrategias, los chicos víctimas de ciberacoso también 
señalaron las de enfrentamiento.

Atendiendo al ciclo educativo, también hemos hallado diferencias signifi-
cativas en cuanto a los factores de afrontamiento. Los estudiantes del pri-
mer ciclo de la ESO prefieren las estrategias de reevaluación tanto ante 
situaciones de acoso como de ciberacoso, recurriendo en este último caso 
también a las estrategias de gestión interna. Sin embargo, los estudiantes 
más mayores víctimas de acoso o ciberacoso refieren acudir a estrategias 
de enfrentamiento. Finalmente, a las estrategias de evitación recurren tanto 
las chicas como los chicos de ambos ciclos educativos.

54  Tablas a15, a16, a17 y a18. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.save-
thechildren.es/yoaesonojuego 
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LAS CARACTERÍSTICAS DE PERSONALIDAD 
(AUTOESTIMA, HABILIDADES SOCIALES Y 
EMPATÍA) TANTO DE LA VÍCTIMA COMO 
DEL AGRESOR

• Las víctimas de acoso mostraron menor autoestima y habilidades 
comunicativas. 

• Los niños y niñas con conductas de agresión de acoso destacaron 
en más baja autoestima, menor empatía cognitiva y afectiva, me-
nos asertividad y una más baja capacidad para resolver conflictos. 

A continuación, valoramos la relación entre las características de persona-
lidad recogidas en los estudiantes de la ESO y las conductas objeto de es-
tudio (víctima y agresor de acoso y ciberacoso). Es decir, medimos cómo se 
alteran la empatía, la autoestima y las habilidades sociales dependiendo del 
rol que asuman los niños y niñas en el acoso y ciberacoso.55 De esta manera, 
pretendemos determinar si las características de la personalidad influyen en 
la autopercepción tanto de la víctima como del agresor.56

55  Para ello hemos optado por un análisis de varianza (ANOVA) de dos factores, siendo la 
variable dependiente las características de personalidad (una a una) y los dos factores las con-
ductas de acoso o ciberacoso. Es decir, medimos las diferencias en las puntaciones de empatía, 
autoestima y habilidades sociales dependiendo del rol que asuman en el acoso y ciberacoso

56  1. Ser víctima de acoso se correlaciona significativamente de forma negativa con la auto-
estima y con las habilidades comunicativas; y de forma positiva con la empatía cognitiva y afecti-
va. 2. Ser víctima de ciberacoso se correlaciona de la misma manera que en el comportamiento 
anterior, pero además se añade una correlación significativa y positiva con la asertividad y la 
resolución de conflictos. 3. Tener conductas de acoso hacia otros se correlaciona significativa-
mente y positivamente con habilidades comunicativas, pero de forma negativa con el resto de 
rasgos de personalidad estudiados (autoestima, empatía cognitiva y afectiva, asertividad y reso-
lución de conflictos). y 4. Mostrar conductas de ciberacoso se correlaciona significativamente 
de manera negativa con la autoestima, empatía cognitiva, asertividad y resolución de conflictos. 
Por tanto, podemos decir que los rasgos de personalidad se correlacionan de manera signifi-
cativa tanto con ser víctima como ser agresor en los dos tipos de acoso estudiados. Tablas a19, 
a20, a21 y a22. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.savethechildren.es/
yoaesonojuego
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Todas las características de personalidad de los estudiantes de la ESO se 
han agrupado en tres grupos para facilitar el análisis: 

  1. Autoestima. Se refiere al sentimiento de satisfacción que la 
persona tiene de sí misma57 en función de los pensamientos, sen-
timientos y experiencias acerca de su propia persona.

  2. Empatía. Existen dos tipos de procesos subyacentes a una acti-
tud empática hacia el entorno: empatía cognitiva y empatía afec-
tiva:58

• Nos referimos a la empatía cognitiva como el proceso 
de comprender el punto de vista de otra persona. 

• Mientras que la empatía afectiva implica la respuesta 
emocional de quien observa el estado afectivo de otras 
personas. Supone una habilidad para reconocer los es-
tados anímicos de quienes nos rodean. Cuando está 
presente, la persona puede apreciar los sentimientos y 
las necesidades de los demás, mostrar calidez emocio-
nal, compromiso y afecto.

Entonces podemos entender la empatía como una de las habili-
dades sociales que constituyen el punto de partida para generar 
relaciones positivas y enriquecedoras entre las personas. 

  3. Habilidades sociales (HHSS). Aquellos que las poseen tien-
den a rodearse de muchas personas, pero fundamentalmente 
tienen la capacidad de crear relaciones. Existen tres tipos: habi-
lidades sociales comunicativas, de asertividad y de resolución de 
conflictos.59

• Habilidades sociales comunicativas: es la capacidad o 
destreza de conversar y/o transmitir cierta información 
a otra persona.

• Habilidades sociales de asertividad: permiten expresar 
sentimientos, opiniones y pensamientos en el momen-

57 RSES (Rosenberg, 1989, Martín-Albo et al, 2007)

58 BES (Jolliffe y Farrington, 2006) obtenido en Oliva et al, 2011)

59 HHSS (Oliva et al, 2011)
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to oportuno, de la forma adecuada y sin negar ni des-
considerar los derechos de los demás. Es decir, permite 
a la persona ser directa, honesta y expresiva.

• Habilidades sociales de resolución de conflictos: es la 
capacidad de abordar y resolver situaciones en las que 
dos o más personas entran en oposición o desacuerdo 
a causa de la incompatibilidad o desacuerdo entre sus 
intereses, necesidades, deseos o valores.

Tabla 8.
Características de la personalidad (autoestima, empatía y habilidades sociales) 

tanto de la víctima como del agresor60

Víctima
Tradicional

Cibervíctima
Agresor

Tradicional
Ciberagresor

Autoestima
↓ ↓ ↓ ↓

Empatía Cognitiva
↑ ↑ ↓ ↓

Empatía Afectiva
↑ ↑ ↓ ↓

HHSS
Comunicativas ↓ ↓ ↓ ↓

HHSS
Asertividad = ↑ ↓ ↓

HHSS Resolución de 
Conflictos = ↑ ↓ ↓

Leyenda

= ↑ ↓
Estable, poca influencia Más alta Más baja

60  Tablas a23, a24, a25 y a26. Anexo 2 disponible para su consulta y descarga en www.
savethechildren.es/yoaesonojuego
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En el análisis pudimos comprobar que los alumnos de la ESO tienen una au-
toestima61 más baja si están implicados en situaciones de acoso o ciberaco-
so, ya sea como víctimas, cibervíctimas, agresores o ciberagresores. Dicho 
de otra manera, estar implicado en este tipo de situaciones o conductas 
está estrechamente relacionado con un desgaste de su autoestima.

En cuanto a la empatía, recordamos que medimos dos tipos, la empatía 
cognitiva y la afectiva. Según nuestros datos, hay una merma de empatía62 
afectiva y cognitiva en todos los implicados como agresores en procesos 
de acoso y ciberacoso. Es decir, los agresores tienen menos empatía que 
los que no agreden a los demás. Por el contrario, el grupo de víctimas se 
muestra más empático que el grupo que no se considera como víctima.63 

Por su parte, las habilidades sociales de los implicados y no implicados como 
víctimas de acoso tradicional parece que influyen poco en su rol. Así, solo 
detectamos que los niños y niñas víctimas de acoso tienen menores capaci-
dades comunicativas que los no implicados como víctimas. 

Sin embargo, entre las cibervíctimas, además de esta diferencia, también 
detectamos altos niveles de asertividad y resolución de conflictos. Por el 
contrario, los agresores y ciberagresores presentaban bajos niveles de habi-
lidades sociales comunicativas, asertividad y resolución de conflictos.

61 Estadísticamente significativa

62 Ibid. 

63 Ibid. 
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7372

CASO
Yo no sé si eran conscientes de que lo que 
hacían tiene un nombre, que tiene unas 
consecuencias y que afecta emocionalmente. 
Creo que habría que educar más en la 
empatía. Muchas veces he pensado qué les 
diría si me los encontrase. Y la verdad es que 
no lo sé.”

[ Marina, 25 años ]

“Al principio el acoso no era algo diario, sí que de vez en cuando hacían 
algún comentario porque siempre he estado gordita, pero yo tenía mis 
amigas en el cole, no es que estuviese sola. Pero luego pasó una cosa que 
fue lo que desencadenó todo. Fue en 3º de la ESO, cuando tenía 15 años 
más o menos. Me puse mala una tarde y no pude ir a clase. Después me 
acerqué al colegio con mi madre a recoger mis cosas para poder hacer los 
deberes y una niña en la puerta del colegio nos dijo que algunas personas 
habían estado cogiendo mis cosas, que habían estado jugando al fútbol con 
ellas y que me habían tirado cosas a la basura. Cuando llegué a clase vi que 
algunas cosas estaban en la papelera y que me faltaban otras. Mi madre 
habló con la profesora después de eso y empezaron a preguntar a la gente 
en clase para ver quién había sido. Como nadie decía nada nos amenazaron 
con castigar a toda la clase y empezaron a sacar a gente para hablar uno 
por uno con ellos, hasta que al final expulsaron a una chica. Entonces fue 
cuando noté que algo cambiaba y toda la clase me hizo el vacío, incluso mis 
amigas. Eso fue lo más duro, porque pensé que mis amigas de toda la vida 
me iban a apoyar, pero no. A partir de entonces cuando iba a clase la gente 
me miraba mal o no me saludaba.

No me acuerdo bien de todo en aquella época, mi memoria ha borrado 
algunas cosas, tengo un poco de memoria selectiva. No recuerdo que nin-
gún profesor viniera a hablar conmigo entonces o hablase con el resto de la 
clase. Sí es verdad que la tutora intentó buscar a la persona que había tirado 
mis cosas, pero lo gestionó mal porque en realidad me convirtieron en el 
objetivo de toda la clase.

Por las mañanas no quería ir a clase, no tenía ganas de salir de la cama. Nun-
ca he tenido problemas con los estudios, pero era como ir sola a clase, sola 
con un montón de gente. En los recreos estaba sola o me iba a la biblioteca 
a leer. Los fines de semana a veces jugaba con mi hermana pequeña, pero 
nada más, los pasaba sola, no salía. Eso duró como unos 2 meses, y unas 



Marina
La historia de
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semanas antes de que acabase el curso tuve un accidente de moto. Me hice 
daño en una pierna y me raspé los dos brazos, los tenía en carne viva, así 
que tuve que estar de reposo en casa durante varias semanas y no pude 
volver al colegio. Eso para mí fue un alivio. 

El curso siguiente cambié de colegio, me fui al instituto. Fue como abrirme 
al mundo, empecé a conocer más gente, gente que de verdad valía la pena.

Durante todo el tiempo que duró aquello ningún amigo me apoyó, mi único 
apoyo fueron mis padres. Aquello me hizo sentirme más insegura de mí 
misma, sentía mucha ansiedad y a veces me daba por comer. Hubiera sido 
bueno tener apoyo psicológico en aquellos momentos porque entonces no 
era capaz de entender ese abandono que sentía.

No guardo rencor ni odio, lo que hice fue aprender de aquello. Intento 
siempre pensar en los demás y me he hecho más fuerte.

Hay que informar de qué es el acoso y qué consecuencias puede tener para 
las personas que lo sufren. Yo no sé si (mis compañeros y compañeras de 
clase) eran conscientes de que lo que hacían tiene un nombre, que tiene 
unas consecuencias y que afecta emocionalmente. Creo que habría que 
educar más en la empatía. Muchas veces he pensado qué les diría si me los 
encontrase. Y la verdad es que no lo sé.

Si pudiera volver atrás intentaría cambiar algunas cosas, intentaría hacer 
algo. Quizás trataría de hablar con la gente, explicarles que el colegio tomó 
unas decisiones sin contar conmigo cuando expulsó a mi compañera, y yo 
quedé como la chivata. Entonces me sentí desprotegida.

Siento rabia y mucha impotencia cuando veo y escucho las noticias sobre 
situaciones de acoso. Hace poco vi en las noticias que un colegio había 
indemnizado a una alumna porque había sufrido bullying y pensé que al 
menos se habían tomado medidas. Hay que cortarlo de raíz, informar, in-
tervenir y atender a la persona a la que se lo han hecho. Además ahora con 
el móvil y las nuevas tecnologías es hasta más fácil hacerlo, y también es 
más cobarde. El acoso no es solo que te peguen, es también que te hagan 
el vacío y que te insulten.”
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Tras el análisis de los datos de la encuesta, en el tercer capítulo identifi-
camos los retos ante los que se encuentran la sociedad y las instituciones 
españolas en relación con el acoso y el ciberacoso. 

1. El acoso y el ciberacoso son formas de violencia 
contra la infancia

El acoso y el ciberacoso son formas de violencia contra la infancia, y como 
tales, son injustificables y deben prevenirse. 

No estamos ante “chiquilladas” ni juegos entre niños y niñas 
que deban tolerarse por el simple hecho de “que siempre han 
ocurrido”. No estamos ante un tema menor, sino ante una vul-
neración grave de los derechos de los niños y niñas que requiere 
respuestas de protección y la intervención de los poderes públi-
cos.

Los menores de edad, tal y como reconoce la Convención sobre los De-
rechos del Niño, tienen derecho a vivir protegidos frente a la violencia y a 
recibir educación en un ambiente seguro que les permita cultivar sus talen-
tos y capacidades, crecer con dignidad y autoestima, así como desarrollar 
relaciones sociales.64

Como toda forma de violencia, el acoso y el ciberacoso tienen un impacto 
muy negativo en los niños y niñas. Tal y como pone de relieve la Represen-
tante Especial del Secretario de Naciones Unidas sobre violencia contra los 
niños:65 “los niños que son acosados a menudo presentan una marcada dismi-
nución de su rendimiento escolar y una renuencia a participar en las actividades 
escolares”. Además, sufrir esta violencia puede afectar de manera grave a 
su salud mental y física: “pueden mostrar señales de depresión o problemas 
para comer o dormir, quejarse de malestares físicos como dolores de cabeza o 
de estómago”. Los expertos alertan de la falta de confianza de los niños y 

64 Art. 19 y 28 de la Convención sobre los Derechos del Niño de Naciones Unidas

65 Combatiendo la violencia en las escuelas: Una perspectiva global. Reduciendo la brecha 
entre los estándares y la práctica. 2013. Oficina de la Representante Especial del Secretario de 
Naciones Unidas sobre violencia contra los niños
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EL ACOSO Y EL CIBERACOSO



niñas acosados en el mundo que les rodea, así como de la pérdida de su 
autoestima.

Pero además es importante tener en cuenta el efecto que tiene perpetuar 
la cultura de la violencia en la escuela. Nos preocupan la normalización que 
se hace de la violencia y la repetición de conductas tanto por parte de las 
víctimas como de los agresores. Es llamativo ver cómo muchos de los niños 
consultados por Save the Children no sabían por qué habían agredido a 
otros compañeros. Y es que prevenir y combatir la violencia contra los ni-
ños y las niñas es una de las maneras más eficaces de combatir las distintas 
formas de violencia en la sociedad. 

En España se ha avanzado mucho en este sentido en los últimos años; hay 
que destacar que en la última reforma de la ley de infancia se reconoce el 
acoso escolar como una forma de violencia.66

Sin embargo, a las políticas y medidas tomadas les falta contundencia, lo que 
se debe en gran medida a la consideración del acoso y el ciberacoso como 
meras faltas a la convivencia, a la normalización de las conductas de acoso 
y, por tanto, a la tolerancia de las mismas. En muchas ocasiones se niega la 
importancia que este problema tiene, culpando a la propia víctima por no 
tener una respuesta adecuada o no saber defenderse.

Estamos ante una forma más de violencia contra los niños, cuyas peculiari-
dades (se desarrolla en el ámbito de la escuela y se produce entre iguales) 
requieren un tratamiento y medidas específicas, pero dentro de una estra-
tegia integral de lucha contra la violencia.

España carece de ese abordaje integral para luchar contra todas las formas 
de violencia, lo cual resta eficacia a las medidas que se tomen específica-
mente para el acoso entre pares. No hay una respuesta institucional siste-
mática e integral que atienda a todos los factores que pueden converger 
en una situación de acoso. La prevención, detección temprana, protección 
y reparación ante cualquier forma de violencia requieren una batería de 
medidas de toda índole y la implicación y coordinación de muchos actores 
con formación específica.

66  LO Protección Jurídica del Menor. Art. 11.2 i)
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2. Acoso entre pares que no siempre se da en el 
entorno escolar

Cuando hablamos de acoso y ciberacoso en la infancia, tendemos a pensar 
siempre en el entorno de la escuela, de ahí que se hable siempre de acoso 
escolar. Sin embargo, lo que define este tipo de acoso y ciberacoso es que 
es una forma de violencia entre pares. Es importante tener esto en cuenta 
de cara a la prevención, detección e intervención, porque también se pro-
duce más allá del ámbito escolar, aunque muchas veces se detecte o tenga 
repercusiones directas en el patio del colegio.

Es innegable que la escuela es el entorno natural en el que los niños y niñas 
desarrollan la mayor parte de sus relaciones sociales, por lo que es el lugar 
donde las conductas de acoso son más visibles. Sin embargo, no siempre 
ocurren ahí. Esto es muy evidente en el caso del ciberacoso, que en oca-
siones no se manifiesta en las relaciones presenciales que los niños puedan 
tener en la escuela.

El acoso puede producirse en el barrio, en los parques, en la red... y en 
muchas ocasiones entre niños y niñas de distintos centros educativos, por 
lo que no hay que asumir que se produce siempre entre los alumnos y las 
alumnas de un mismo colegio. 

El hecho de que los niños o niñas envueltos en esta situación 
de violencia vayan a distintos centros supone que los retos de 
intervención, coordinación y seguimiento del caso sean mucho 
más complejos. Las responsabilidades se diluyen, las estrategias se frag-
mentan y las actuaciones a seguir resultan más problemáticas. 

Hay por tanto que aclarar que en estos casos las responsabilidades son de 
los docentes y del equipo directivo de ambos centros, que están obligados 
a actuar sobre las conductas violentas entre alumnos o alumnas, aunque se 
produzcan fuera del centro escolar, siempre que impliquen a sus alumnos. 
Así, los equipos directivos de los centros a los que acuden los alumnos de-
ben intervenir y coordinar actuaciones con el objetivo de restaurar el daño 
provocado en toda la comunidad escolar por el acoso. 

Y es que, aunque la escuela no sea la causante, ni donde únicamente se 
geste la violencia, los centros educativos son claves para luchar contra ella.

77

YO A ESO NO JUEGO



3. Tanto víctimas como agresores son niños y niñas 
y los derechos de ambos deben garantizarse

Tal y como decíamos, a la hora de abordar el acoso es de vital importancia 
tener en cuenta que hablamos de violencia entre pares. Esto significa que 
tanto víctimas como agresores son menores de edad, y los derechos de 
ambos deben garantizarse de acuerdo con los estándares internacionales y 
la legislación nacional.

Cualquier actuación que se lleve a cabo deberá siempre tener 
en cuenta el principio del interés superior del menor. Esto re-
quiere extremar el cuidado con la confidencialidad de las denuncias, para 
no exponer al niño o niña a situaciones que le puedan perjudicar. Además, 
como veremos más adelante, la respuesta debe ser educativa y so-
cializadora, variando en función de la gravedad de los hechos.

Hay que mantener siempre en mente, tal y como señala muy acertadamen-
te la Instrucción 5/2005 de la Fiscalía sobre el Acoso Escolar, que los efectos 
negativos del acoso no afectan sólo a la víctima, sino también al acosador, 
pues “a largo plazo existen altas probabilidades de que el acosador escolar asu-
ma permanentemente ese rol durante su vida adulta, proyectando los abusos 
sobre los más débiles en el trabajo (mobbing) y/o en la familia (violencia domésti-
ca, violencia de género)”.67 Así, es necesario que las actuaciones con respecto 
al menor de edad agresor sean reeducativas y proporcionadas.

67 Instrucción 10/2005 sobre el tratamiento del acoso escolar desde el sistema de justicia 
juvenil
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4. Cualquier estrategia o medida que se tome 
contra el acoso y el ciberacoso debe contar con la 
participación de los niños y las niñas

Cualquier estrategia o medida que se vaya a tomar contra el acoso y el 
ciberacoso debe contar con la participación de los niños y las niñas. No 
sólo porque la Convención sobre los Derechos del Niño así lo dispone,68 
sino porque todos los expertos coinciden en que se trata de un requisito 
imprescindible para conseguir una respuesta eficaz.

Es muy importante contar con las y los alumnos desde el principio, para 
que se sientan partícipes y corresponsables de las medidas que se vayan a 
adoptar en el centro. En primer lugar, porque son ellos los que conocen el 
problema y pueden hacer una buena contribución a la hora de planificar y 
establecer mecanismos de prevención, detección y comunicación.

En segundo lugar, porque es la mejor manera de sensibilizar a todos los 
niños y niñas que pueden verse involucrados: agresores, víctimas y obser-
vadores.

Hay que tener en cuenta que la mayoría de las situaciones de acoso se 
producen en presencia de otros niños o niñas. Y es que ellos tienen la 
capacidad de protegerse unos a otros e identificar y apoyar a 
las víctimas de la violencia entre sus compañeros.69 Por ello, el 
trabajo con los niños y niñas observadores de las conductas de acoso es 
fundamental.

En la mayoría de informes y protocolos de acoso y ciberacoso se habla 
muy claramente de medidas de intervención con la víctima, sobre las que 

68  Art. 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño de Naciones Unidas: Los Estados 
Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio el derecho 
de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debi-
damente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño. Con tal 
fin, se dará en particular al niño oportunidad de ser escuchado en todo procedimiento judicial 
o administrativo que afecte al niño, ya sea directamente o por medio de un representante o 
de un órgano apropiado, en consonancia con las normas de procedimientos de la ley nacional

69  Combatiendo la violencia en las escuelas: Una perspectiva global. Reduciendo la brecha 
entre los estándares y la práctica. 2013. Oficina de la Representante Especial del Secretario de 
Naciones Unidas sobre violencia contra los niños
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hay bastante unanimidad en cuanto a protección y restauración, y con el 
agresor, aunque a este respecto haya más diferencias en cuanto al modelo y 
tipo de intervención. Sin embargo, muchas veces se olvida que el acoso no 
afecta solamente a estos dos actores, sino que afecta al resto de alumnos y 
alumnas que lo presencian. 

Las estrategias de afrontamiento de los niños y niñas observadores son muy 
variadas. Desde los que “ríen” estas conductas, hasta los que intervienen 
para parar el acoso o apoyar al acosado, hay un amplio abanico de menores 
de edad que se ven salpicados por la violencia. Una violencia que siempre 
tiene efectos en quienes la presencian, y con los que por tanto es importan-
te trabajar en materia de resolución de conflictos y rechazo a la violencia. 

El trabajo de prevención de la violencia con los niños y niñas es la mejor 
manera de acabar con otras formas de violencia en la sociedad. 
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BUENAS PRÁCTICAS

Why violence? - ¿Por qué la Violencia?
Procesos de creación artística para la prevención de las violencias cotidia-
nas

Es una práctica desarrollada por el Ayuntamiento de Barcelona dirigida a adolescentes 
y jóvenes y se ha llevado a cabo en varios territorios de la ciudad, utilizando equipa-
mientos de proximidad tales como centros juveniles, institutos y bibliotecas. Pretende 
interpelar a los jóvenes sobre las manifestaciones y vivencias de violencias en sus ámbitos 
de vida cotidiana, mediante la realización de actividades de expresión artística. 

Es un proyecto de sensibilización que reúne a jóvenes de Barcelona ciudad para com-
batir las micro-violencias del día a día a través de la expresión artística y la puesta en 
marcha de iniciativas de emprendimiento social. Durante los encuentros semanales que 
se realizan en diferentes puntos de la ciudad se elaboran mensajes y acciones que res-
ponden a la pregunta: ¿Por qué la violencia?

Se plantea como un proyecto que impulse el pensamiento joven y las afinidades crea-
tivas para que los participantes sean realmente creadores de un discurso. Crea espa-
cios de reflexión y acción abiertos a la diversidad de personas y opiniones, en los que 
se valoran los procesos de creación colectivos y colaborativos como herramientas de 
participación. La base de este proyecto es una constante deliberación de ideas, toma 
de decisiones y generación de consensos, más o menos permanentes, en torno a los 
conceptos de la no violencia.

Talleres: Los talleres son una estrategia de dinamización cuyo objetivo principal es la 
transferencia y activación de valores de convivencia a través de actividades vinculadas 
con el arte y la cultura.

Charlas: En institutos públicos para difundir los recursos de sensibilización y transforma-
ción que el proyecto Why violence? dinamiza. 

Contenidos: Aproximaciones a los valores que posibilitan neutralizar la violencia. En par-
ticular las pequeñas violencias cotidianas que actúan residualmente en todos los ámbitos 
de la sociedad y que operan como detonantes de conflictos de mayor envergadura.

Jornada ¿Por qué la violencia?: Una jornada compuesta por mesas redondas, intercambio 
de experiencias, proyección de vídeos, testimonios de participantes del proyecto y la 
presentación de contenidos artísticos contra la violencia. 

Medios: Realización de contenidos de comunicación dirigidos a posicionar el tema de las 
micro-violencias entre los jóvenes. Se difunden contenidos de texto, fotografía y vídeo a 
través de la Web del proyecto Why violence?

http://whyviolence.org/

81

YO A ESO NO JUEGO



5. El ciberacoso es una forma de acoso que, debido 
a sus especiales características, adquiere una 
especial gravedad

Como ya hemos señalado en el capítulo anterior, el ciberacoso es una for-
ma de acoso que debido a sus especiales características, derivadas del es-
pacio virtual de las TRIC en el que se produce, adquiere una gravedad 
especial. Estas nuevas formas de comunicación y de relacionarse, en las 
que incluimos la mensajería instantánea o las redes sociales en cualquiera 
de sus modalidades, no solo han cambiado la manera de relacionarse de 
los niños, niñas y adolescentes, sino que también constituyen un elemento 
fundamental para la construcción de la identidad de estos “nativos digitales”. 
La extensión del uso de internet, ordenadores y smartphones entre este 
grupo de población hace que el acceso y uso de estas redes sociales esté 
cada vez más extendido. 

Según datos del Instituto Nacional de Estadística,70 prácticamente toda la 
población escolar de entre 10 y 15 años (un 93,6%) tiene acceso a internet 
y ordenador (95,1%), y un porcentaje muy alto de alumnos de entre 12 y 
16 años tiene su propio teléfono móvil (el 90,9% de la población de 15 años 
tiene móvil). Además, diversos estudios realizados en España71 demuestran 
que los niños y niñas usan principalmente las TRIC para relacionarse con sus 
amigos, especialmente a través de redes sociales. 

La hiperconectividad del entramado de comunicaciones (el 27% de niños de 
entre 11 y 14 años de edad reconoce no apagar nunca su móvil)72 aumenta 
las posibilidades de que se sufra ciberacoso, pues incrementa su exposición 
virtual y las relaciones con sus iguales, extendiéndolas a todas las esferas de 
la vida de los usuarios. 

70  INE (2015): Encuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías de Información y Comu-
nicación en los Hogares. http://www.ine.es/prensa/np933.pdf 

71  Observatorio de Infancia de Andalucía (2010): Informe de Actividades y usos de 
TIC entre las chicas y chicos en Andalucía

72  Centro de Seguridad en Internet para los Menores en España: PROTEGELES (2014): 
Menores de edad y conectividad móvil en España. Tablets y Smartphone. 2014 http://www.
diainternetsegura.es/descargas/estudio_movil_smartphones_tablets_v2c.pdf
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Los cambios en la forma de comunicarse y en la percepción de las rela-
ciones y la modificación de conductas que implica la realidad digital hacen 
del ciberacoso una forma de violencia de especial gravedad, por las impli-
caciones de publicidad y exposición de la víctima y por la impunidad que el 
anonimato de internet puede otorgar a los agresores:

• No hay contacto directo cara a cara, ya que la agresión 
se produce a través de TRIC, especialmente redes so-
ciales.

• La conducta de acoso tiene una mayor presencia y se 
prolonga más en el tiempo. 

• La audiencia a la que llega se amplifica sin control, sien-
do muchas veces mayor que la deseada.

Por todo ello, el ciberacoso plantea retos entre todos los miembros de la 
comunidad educativa: padres y madres, docentes, etc. El principal es que 
estamos ante una realidad desconocida para muchos adultos, en la que los 
niños y niñas se mueven con mucha más naturalidad y soltura. Pero esta 
naturalidad en el uso de las TRIC no garantiza que los niños y las niñas 
sepan cómo deben comportarse y actuar en estos medios. Saben usarlos, 
pero muchas veces no saben cómo hacerlo de forma adecuada, es decir, 
ejerciendo su ciudadanía digital de manera informada, responsable y segura. 
El anonimato que internet ofrece a sus usuarios provoca un distanciamiento 
de las acciones realizadas y de sus consecuencias, lo que dificulta la forma-
ción de los ciudadanos digitales éticos y responsables que deseamos. 

La nueva y paradójica publicidad de la privacidad que provocan las redes 
sociales, el aumento y la prolongación en el tiempo de la exposición de las 
víctimas y de la audiencia a la que puede llegar potencialmente la agresión, 
y la identificación de la personalidad virtual con la real, hacen del ciberacoso 
una forma especialmente virulenta de acoso. Además, el hecho de que es-
tas agresiones no se producen en las instalaciones de los centros escolares, 
sino en la intimidad, provocan que muchas veces se considere que hacerles 
frente es competencia única de la familia y no del centro. 

Por eso es de vital importancia trabajar tanto con los niños y las niñas como 
con los principales agentes de su entorno para prevenir el ciberacoso. Y 
para ello, no sólo es importante que los niños y las niñas lo conozcan y 
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aprendan a detectarlo; también es esencial educarlos en un uso respon-
sable de las TRIC. Esta educación no debe realizarse desde posturas de 
miedo, prohibición o rechazo de la realidad digital, sino acompañándoles 
para promover una ciudadanía digital, con conciencia sobre lo que significa 
la intimidad, la privacidad y la protección de los derechos y deberes en este 
entorno, y para que adquieran medidas de autoprotección en el uso de las 
TRIC, aumentando el conocimiento de las herramientas y de sus posibles 
riesgos.
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6. El desconocimiento del acoso y el ciberacoso 
y de su gravedad es un auténtico reto para la 
erradicación de estas formas de violencia que 
prevalecen en nuestros colegios 

Como hemos señalado, el acoso tradicional se minimiza y frivoliza, silencian-
do así a las víctimas y convirtiendo a toda la comunidad en cómplice de la 
violencia. En la mayoría de las ocasiones, los propios niños y niñas, las fami-
lias y el personal docente y no docente de los centros escolares, así como 
otros agentes significativos en el entorno de los alumnos, desconocen las 
características del acoso. 

Es necesario que todos ellos adquieran las destrezas necesarias para identi-
ficar y atajar las situaciones de violencia entre iguales en cuanto comiencen 
a producirse, y que por tanto conozcan los indicadores de que un menor de 
edad puede estar siendo víctima de acoso o ciberacoso: las somatizaciones 
(dolor de cabeza, dolor abdominal, mareos, cambios en el hábito intestinal, 
náuseas, insomnio de conciliación o despertares frecuentes) que aparecen 
de repente y sin motivo aparente; las marcas físicas, los daños en propieda-
des o el cambio drástico en el uso de las tecnologías.

Ya se ha subrayado que en el caso del ciberacoso, las TRIC y las redes socia-
les pueden ser un nuevo escenario desconocido tanto para los padres y las 
madres como para los profesores. Por ello es vital que los adultos conozcan 
la realidad de las TRIC y los peligros que pueden entrañar, para detectar 
con rapidez las situaciones de riesgo y evitarlas.

Los profesionales y la familia carecen de las herramientas y co-
nocimientos adecuados para identificar los indicios de que se 
está ante una situación de acoso o ciberacoso. Y en muchas oca-
siones los propios niños y niñas no son conscientes de que están 
siendo víctimas de violencia, normalizando así esas situaciones.

En este sentido, la falta de datos suficientemente representativos y com-
pletos sobre la incidencia real de estas formas de violencia en los centros 
educativos de toda titularidad es uno de los principales obstáculos para su 
erradicación, y uno de los motivos por los que Save the Children elabora 
este informe. Contar con dichos datos es esencial tanto para hacer visible 
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el problema como para desarrollar las estrategias de respuesta adecuadas. 
Para ello, es necesario que las Administraciones Públicas impulsen la elabo-
ración de estudios e informes, y que las instituciones concertadas y privadas 
de educación tengan una mayor transparencia a la hora de dar datos y per-
mitir encuestar a sus alumnos.

Para luchar contra este desconocimiento son fundamentales las medidas de 
formación y sensibilización dirigidas tanto a los adultos (familias y comunidad 
educativa) como a los niños y niñas que se ven expuestos a estas formas 
de violencia. 

En cuanto a la formación del profesorado, el acoso tradicional se incluye 
en todas las medidas relacionadas con planes de convivencia y su implanta-
ción, así como en la LOMCE y en los Decretos sobre planes de conviven-
cia propios de cada comunidad autónoma. Sin embargo, no suele tener la 
atención específica que requiere ni en los planes de formación continua del 
profesorado ni en la asignación de recursos. En las menciones que se hacen 
en la LOMCE sobre formación para profesorado y concesión de medios a 
centros, se relaciona de forma constante la calidad educativa con las asigna-
turas curriculares, no considerándose esencial la prevención de la violencia 
como parte de esa calidad educativa a la que se aspira. 

También es importante que los docentes se formen acerca de los motivos 
que provocan el acoso, pues la prevención y la intervención variarán en 
función de si la motivación para el acoso es de género, de homofobia o de 
racismo. En este sentido se deben tener en cuenta los datos del Ministerio 
del Interior que ponen en evidencia que los menores de edad son un gru-
po especialmente vulnerable en los delitos de odio (el 25% de los casos se 
dirigen contra niños o niñas) y que cuatro de cada diez casos se producen 
por la orientación sexual de la víctima.73 

73 Ministerio del Interior (2014): Informe sobre incidentes relacionados con los delitos de 
odio en España. http://explotacion.mtin.gob.es/oberaxe/inicio_descargaFichero?bibliotecaDa-
toId=4064
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Iniciativas
públicas

En los últimos años se han puesto en marcha diversas cam-
pañas de sensibilización para concienciar a distintos secto-
res de la sociedad sobre estas formas de violencia. Destacan 
especialmente las campañas elaboradas desde Red.es (http://www.
red.es/redes/), plataforma dependiente del Ministerio de Industria y 
Tecnología, que se dirigen a la educación de padres, madres y edu-
cadores en las TRIC mediante monográficos y materiales diseñados 
para ello y adaptados a la familia, que proporcionan información 
sobre el ciberacoso y estrategias de prevención y lucha contra el 
mismo, y sobre cómo encararlo en la familia y la escuela (guía de 
actuación, monográficos, juegos, unidades didácticas). En octubre de 
2015 el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte ha puesto en 
marcha una web sobre convivencia escolar (http://www.mecd.gob.es/
educacion-mecd/mc/convivencia-escolar/inicio.html) que es un buen 
primer paso en la toma de medidas y liderazgo del Ministerio. Tam-
bién hay que destacar las campañas ideadas desde el Ministerio del 
Interior y lideradas por las Fuerzas de Seguridad, que se enmarcan en 
el Acuerdo Marco de Colaboración con el MECD y están centradas 
en los alumnos de colegios con el objetivo de concienciar sobre la 
presencia y capacidad de respuesta de las autoridades a las situacio-
nes de acoso y ciberacoso, así como en la punibilidad penal de las 
mismas (Plan Contigo, Instrucción 7/2013 de la Secretaría de Estado 
de Seguridad).

Save the Children considera que, si bien se ha hecho un esfuer-
zo, queda mucho por hacer. Es necesario un mayor compromiso de los 
poderes públicos que se traduzca tanto en campañas que de manera estra-
tégica atiendan a todos los agentes implicados y sobre todas las materias a 
tener en cuenta, como en formación de profesionales de la educación para 
detectar tempranamente e intervenir ante situaciones de acoso.
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BUENAS PRÁCTICAS

Prevención de la violencia en el marco del 
Programa de lucha contra la Pobreza Infantil

Es un proyecto desarrollado en Sevilla por Save the Children para la prevención de la 
violencia entre iguales y contra la infancia, en el marco más amplio del modelo de aten-
ción integral a la infancia en riesgo de pobreza y exclusión social. 

A través de la sensibilización y formación del alumnado, profesorado, familias (AMPAS) y 
profesionales, se pone de manifiesto la necesidad de dimensionar y conocer el fenóme-
no en profundidad para poder: 

• Identificar los casos de acoso y tomar medidas oportunas 

• Identificar lagunas en el uso de las herramientas institucionales facilitadas al 
respecto (protocolos, planes, etc.)

https://www.savethechildren.es/sedes-ong/andalucia

Informe de maltrato infantil en alumnos de 
Educación Primaria y ESO en Euskadi

Isei ivai, el Instituto Vasco de Evaluación e Investigación Educativa, elabora periódica-
mente el Informe de maltrato infantil en alumnos de primaria y de la ESO en el ámbito 
del País Vasco. En su elaboración participan y son audiencia el propio alumnado, profe-
sorado, familias y la población en general. 

El interés del informe reside en su carácter periódico y en que aborda la necesidad de 
tratar este problema no como conductas que se den de forma aislada, sino como la 
expresión de conflictos de convivencia que afectan al desarrollo personal y social de 
los escolares y que tienen efectos en su desarrollo académico, en la construcción de su 
personalidad y en su posterior integración social.

www.isei-ivei.net

88

Bullying y ciberbullying en la infancia



Iniciativas
públicas

7. La prevención requiere además educar a 
los niños y las niñas en la no violencia, en una 
ciudadanía digital responsable y ética, y en la 
tolerancia ante la diversidad

Este es un reto muy ligado con el anterior, pues la prevención pasa, en 
primer lugar, por la toma de conciencia de estas formas de violencia entre 
iguales.

Pero además, crear herramientas eficaces de prevención del acoso y cibera-
coso requiere otros elementos tales como educar a los niños y las niñas en 
la no violencia, en una ciudadanía digital responsable y ética, y en la toleran-
cia ante la diversidad (racial, sexual, por razón de discapacidad, religiosa...) 

En los últimos años se han llevado a cabo campañas que 
intentan promover entre los alumnos el rechazo al acoso 
y ciberacoso. Es el caso de todas las actuaciones enmarcadas en 
el Plan Director para la Convivencia y Mejora de la Seguridad en los 
Centros Educativos y sus Entornos, como son las llevadas a cabo por 
las Fuerzas de Seguridad en los colegios a partir del Acuerdo Marco 
de Colaboración, en Educación para la Mejora de la Seguridad, entre 
el Ministerio de Educación y Ciencia y el Ministerio del Interior del 18 
septiembre de 2006. 
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En España no se está dando la suficiente importancia a la educación de los 
niños y las niñas en los siguientes ámbitos fundamentales para la prevención 
del acoso y ciberacoso:

• Una educación basada en la diversidad y el respeto a 
los derechos humanos, la no discriminación, el rechazo 
a todo tipo de violencia y la solidaridad entre compa-
ñeros. Tras la reforma de la LOMCE en 2013, se convirtió la 
asignatura obligatoria de Educación para la Ciudadanía en una 
asignatura distinta (Valores Éticos), optativa a Religión a discreción 
de los padres y madres. No se garantiza, por tanto, que todos los 
niños y niñas reciban este tipo de formación, lo cual ha sido obje-
to de críticas por organismos internacionales que han expresado 
su preocupación por dicha reforma.74

• Una educación en la llamada Ciudadanía Digital. El desa-
rrollo de competencias de autoprotección frente a los riesgos de 
las TRIC, especialmente en lo referido a delitos relacionados con 
pornografía infantil, grooming75 y sexting,76 suele ser el objetivo 
principal de las campañas mencionadas y que implican a fuerzas 
de seguridad, como el Plan Director para la Convivencia y mejora 
de la Seguridad en los centros escolares. Sin embargo, el desa-
rrollo tecnológico reciente ha traído consigo una nueva forma 
de relacionarse, de entender la comunicación y las relaciones, e 
incluso una nueva forma de percepción y exposición de la propia 
identidad y la ajena, que requieren una educación más profunda, 
que proporcione herramientas a niños, niñas e incluso adultos, 
en lo que llamamos Ciudadanía Digital Responsable. Las normas 
de civismo, ética y solidaridad que aprendemos y aplicamos en 

74 Observaciones finales sobre los informes periódicos séptimo y octavo combinados de 
España. Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer. Naciones Unidas. 
29 Julio 2015 http://tbinternet.ohchr.org/_layouts/treatybodyexternal/Download.aspx?symbol-
no=CEDAW%2fC%2fESP%2fCO%2f7-8&Lang=en 

75 El grooming es una serie de conductas y acciones deliberadamente emprendidas por un 
adulto con el objetivo de ganarse la amistad de un menor de edad, creando una conexión 
emocional con éste, con el fin de disminuir las inhibiciones del niño o niña y poder abusar 
sexualmente de él o ella. Se suelen utilizar los términos child grooming o internet grooming

76 El sexting consiste en el envío de contenidos de tipo sexual (principalmente fotografías 
y/o vídeos) producidos generalmente por el propio remitente, a otras personas por medio de 
teléfonos móviles
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nuestra vida diaria y en las que educamos a niñas y niños deben 
trasladarse a la vida online, haciendo necesario que se apliquen las 
mismas normas de ciudadanía en el mundo virtual que en el físico. 
Además, hay que hacer hincapié en conceptos propios del mundo 
digital como son el anonimato virtual, la hiperexposición perso-
nal, la difusión viral de contenidos y la huella digital. En resumen, 
la educación debe ir más allá de la autoprotección y el cuidado, 
debiendo profundizarse en la toma de conciencia del civismo y la 
responsabilidad en el mundo digital.

• Trabajo de elementos como la asertividad, la empatía, 
el pensamiento crítico y la evaluación de las consecuen-
cias los comportamientos.

Es importante señalar también que el trabajo preventivo contra el acoso 
debería empezar en edades más tempranas (primaria), tal y como muestra 
la experiencia empírica, para evitar que se establezcan y perpetúen dinámi-
cas de relaciones basadas en desequilibrio de poder y en la violencia. Nor-
malmente todas las acciones de prevención explícita de acoso y ciberacoso 
están enfocadas a los estudiantes de secundaria.

Por otro lado, no existen investigaciones y estudios que permitan conocer 
y hacer un seguimiento de las dimensiones, dinámicas y de los motivos del 
acoso y ciberacoso, lo cual es esencial para el trabajo de prevención y para 
poder atender a los grupos que puedan estar en situación de mayor vulne-
rabilidad.

Por último, resaltar que es fundamental actuar de forma inmediata sobre 
cualquier incidente aislado que pueda acabar evolucionando hacia el acoso, 
transmitiendo así un mensaje rotundo de tolerancia cero frente a la violen-
cia. 
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BUENAS PRÁCTICAS

Jo mai mai... vaig fer res / Yo nunca nunca... 
hice nada
Proyecto de prevención del acoso escolar a través del teatro social

Se trata de una práctica dirigida a estudiantes de la ESO, profesorado y familias. Median-
te el teatro se pretende identificar y hacer visibles las formas en que se presenta el acoso 
en la escuela, entender el fenómeno y proporcionar herramientas clave de prevención 
e intervención para combatirlo. 

Este taller combina dinámicas participativas, apoyo audiovisual y herramientas de teatro 
basadas en los postulados de la geografía del movimiento de Jacques Lecoq, el Teatro 
Pobre de Jerzy Grotowski y el Teatro del Oprimido de Augusto Boal, haciendo énfasis 
en una prevención y educación activa y experiencial con teorías de la psicología social e 
investigación-acción participativa.

A lo largo de las sesiones se trabajan distintos aspectos de la violencia:

• Identificaciones de situaciones de violencia.

• Tipos de violencia, espacios donde tiene lugar y personas o grupos implicados.

• Violencia en entornos educativos: acoso y ciberacoso (bullying).

• Respuestas a la violencia: modelos agresivo, pasivo y asertivo.

• Acoso y ciberacoso: características, roles y dinámica.

• El rol del observador: soluciones individuales y colectivas ante una situación 
de acoso.

• Comunidad educativa: soluciones colectivas a nivel micro y macro.

Además, durante el proceso creativo se trabajan:

• Usos y abusos de poder.

• Las relaciones abusivas.

• Las relaciones igualitarias. 

http://www.elnus.org/ca/assetjament-i-ciberassetjament-escolar-bullying
http://www.elnus.org/ca/jo-mai-mai
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¿Qué dice
la Ley?

8. Cuando la prevención ha fallado y el acoso o el 
ciberacoso se están produciendo, es esencial una 
detección temprana del caso para poder atajarlo

La detección temprana permitirá identificar el acoso o ciberacoso, diferen-
ciándolo de un episodio puntual de violencia, y pondrá en marcha los me-
canismos de reacción apropiados y especialmente diseñados para combatir 
una situación de acoso. 

La Ley Orgánica 1/1996 de 15 de enero, de protección jurídica del 
menor de edad, recoge en su artículo 13.1 que: “Toda persona o au-
toridad y especialmente aquellos que por su profesión o función detec-
ten una situación de maltrato, de riesgo o de posible desamparo de un 
menor, lo comunicarán a la autoridad o sus agentes más próximos, sin 
perjuicio de prestarle el auxilio inmediato que precise”. En el caso del 
acoso y ciberacoso hablamos especialmente del personal de los cen-
tros escolares, tanto el docente como el no docente, así como otros 
agentes presentes en la vida del menor de edad, como su pediatra 
de cabecera.

Las principales dificultades para detectar los casos de acoso y ciberacoso 
son: 

• Se producen en gran medida fuera de las aulas, en otras instala-
ciones del centro en las que no hay presencia de profesores.

• Se da con frecuencia la llamada “ley del silencio”. Los alumnos que 
son testigos de la violencia no denuncian por miedo a ser señala-
dos como chivatos y marginados. Es importante no criminalizar al 
que denuncia una situación de acoso con conceptos como “chiva-
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to”, sino incidir en la idea de que contar lo que ocurre tiene que 
ver con la defensa de los derechos.

• Los mecanismos de denuncia al alcance de los menores de edad, 
al margen de los policiales, son poco claros y no accesibles. Mu-
chas veces no saben a quién recurrir o tienen miedo. La confiden-
cialidad es fundamental en este sentido.

• No existe una persona de referencia clara en los centros a la que 
los escolares puedan acudir en caso de ser víctimas o testigos de 
una situación de acoso o ciberacoso.

• En el caso del ciberacoso la principal dificultad se encuentra, 
como ya hemos señalado, en que el abuso se produce en el es-
pacio virtual, en las redes sociales a las que los adultos no tienen 
fácil acceso ya que pertenecen al entorno privado de los niños y 
niñas (a pesar de que estos entornos privados sean, en realidad, 
muy públicos).

El reto que se plantea aquí es que es difícil detectar a las víctimas de vio-
lencia entre iguales sin el conocimiento ni la formación adecuados entre los 
alumnos, los profesores, los equipos directivos y las familias. Los expertos 
reconocen –y la experiencia empírica de Save the Children lo corrobora–
que los profesores no siempre detectan estos casos de acoso y ciberacoso 
entre sus alumnos, y es la familia la que tiene mayor capacidad de detección. 
Aunque también otros agentes que forman parte de la vida del menor de 
edad pueden detectar indicios, como por ejemplo el pediatra. Escuchar a 
los niños y las niñas, y no poner en duda el relato que puedan hacer de una 
posible situación de acoso, son fundamentales para que niños y niñas no 
pierdan la confianza en el adulto al que piden ayuda y se pueda detectar 
tempranamente esta forma de violencia. Es especialmente importante que 
estos niños y niñas sean escuchados por sus familias de una forma activa, 
que sepan que no van a ser juzgados ni culpados por la situación, y que 
reciban el apoyo, seguridad y refuerzo de la autoestima que necesitan de 
su entorno familiar para poder enfrentarse y superar la situación de acoso 
y ciberacoso.
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¿Qué dice
la Ley?

9. Es necesario que los centros escolares estén 
dotados de los profesionales adecuados, con 
una formación específica para llevar a cabo las 
estrategias de detección e intervención frente al 
acoso y el ciberacoso

La Ley de Educación recoge en sus artículos 112 y 122 la necesidad 
de que los centros educativos estén dotados de los recursos mate-
riales y humanos necesarios para ofrecer una enseñanza de calidad 
y garantizar la igualdad de oportunidades en la educación, así como 
para prestar actividades y servicios complementarios para atender 
a las nuevas demandas sociales. Además, en el caso de los centros 
públicos, las Administraciones Públicas están obligadas a dotarlos de 
estos medios. El Defensor del Pueblo señala77 que en la educación 
existe una relación directa entre la dotación de medios personales y 
la calidad del servicio que se presta.

Una enseñanza de calidad y la igualdad de oportunidades educativas pasan 
porque la educación se desarrolle en un entorno libre de toda violencia y 
que sea seguro para todos los niños y niñas, en el que puedan desarrollar 
plenamente su personalidad y capacidades. Para ello, es necesario que los 
centros estén dotados de los profesionales adecuados, con una formación 
específica para llevar a cabo las estrategias de detección e intervención de 
acoso y ciberacoso.

77 Defensor del Pueblo (2007) “Violencia escolar: el maltrato entre iguales en la Educación 
Secundaria Obligatoria. 1999-2006”, pp 267 y 268. https://www.defensordelpueblo.es/infor-
me-monografico/violencia-escolar-el-maltrato-entre-iguales-en-la-educacion-secundaria-obli-
gatoria-1999-2006-nuevo-estudio-y-actualizacion-del-informe-2000-2007/
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En nuestra investigación hemos detectado cómo en algunas comunidades 
autónomas las autoridades educativas han sustituido la figura de los psicó-
logos por la de los orientadores, a los cuales no se les exige formación psi-
copedagógica específica, lo que puede repercutir en diagnósticos erróneos 
por la falta de un conocimiento adecuado en el manejo de herramientas 
propias de la psicología.78

Asimismo, de forma general se viene reduciendo la inversión pú-
blica en educación, que entre 2009 y 2014 ha disminuido en torno a 
6.000 millones de euros, lo cual contribuye al empobrecimiento educativo 
de todo el país y a un empeoramiento de la calidad educativa. Esto implica 
también una menor inversión en prevención, detección y tratamiento de las 
formas de violencia entre iguales. Pese a que en los presupuestos de 2016 
(PGE 2016) el gasto destinado a educación ha aumentado en un 9,3% res-
pecto a 2015, la previsión realizada en el Acuerdo de Estabilidad 2015-2018 
(en su página 108) de reducir para 2018 el gasto en educación a un 3,7% del 
PIB augura una tendencia preocupante.79

78  En los últimos años, el Colegio de Psicólogos de Madrid ha criticado repetida-
mente la tendencia impuesta por las autoridades educativas de sustituir la figura de 
los psicólogos por la de los orientadores. En el Decreto 276/2007 de 23 de febrero 
de acceso a los cuerpos docentes, sin embargo, no especifica que estos profesionales 
deban tener una formación psicopedagógica específica

79  Infancia y Familia en los Presupuestos Generales del Estado 2016. Posicionamiento Save 
the Children España. https://www.savethechildren.es/propuestas/posicionamientos-enmien-
das/posicionamiento-sobre-las-partidas-presupuestarias-en-infancia 
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10. El acoso y el ciberacoso presentan un reto en 
términos de asunción de responsabilidades, ya que 
se desarrollan en diversos espacios e implican a 
numerosos agentes 

El acoso y el ciberacoso presentan un reto claro en términos de asunción 
de responsabilidades. Estamos hablando de formas de violencia 
complejas, que se desarrollan en diversos espacios (aulas, otras 
instalaciones del centro educativo, el espacio virtual) y que implican a nu-
merosos agentes (profesores, padres y madres, compañeros, incluso agen-
tes de la autoridad llegado el caso).

En el ámbito educativo encontramos varias dificultades. Por un lado, la dis-
tribución de competencias en materia de educación entre el Estado y las 
comunidades autónomas establece, como en muchas otras materias, dis-
tintos niveles y ámbitos de decisión que tienen repercusión en la norma y 
en la práctica. Las normativas en el ámbito de convivencia escolar y la exis-
tencia o no de protocolos específicos en los colegios para el tratamiento 
de situaciones de acoso o ciberacoso en los que se determinan quiénes son 
los agentes implicados en el proceso, difieren entre comunidades autóno-
mas. Los grados de jerarquización (profesores, equipo directivo, Consejo 
Escolar...) y burocratización que se establecen en estas normativas suelen 
ir acompañados de una dilación en el tiempo y en los procesos de toma 
de decisión. En los casos más graves se ven implicados agentes, como el 
Ministerio Fiscal o las fuerzas policiales, que añaden grados mayores de 
responsabilidad y autoridad al penalizar el proceso. A pesar de todos estos 
niveles y jerarquías, son los equipos directivos de los centros educativos 
los que deben liderar las actuaciones de lucha contra el acoso e implicar al 
personal, docente y no docente, de los centros educativos.

Así, es necesario que los centros educativos tomen conciencia de que 
es su responsabilidad prevenir, intervenir y realizar un seguimiento de los 
casos de acoso. En muchas ocasiones la falta de toma de liderazgo y la di-
solución de responsabilidades provoca que el acoso y el ciberacoso no se 
combatan con la contundencia y seriedad que la gravedad de su naturaleza 
requiere. Docentes y equipos directivos son responsables de intervenir en 
los casos de acoso en sus centros, por supuesto, pero también en casos 
de ciberacoso y de acoso que impliquen a los escolares de otros centros. 
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Cuando haya más de un responsable debe buscarse la coordinación e in-
tervención conjunta. Una de las claves de éxito de la lucha contra el acoso 
y ciberacoso es la implicación de los equipos directivos, haciendo de la con-
vivencia pacífica en el centro una de sus máximas prioridades.

El entorno familiar de los niños y niñas resulta esencial en el tratamiento 
de la violencia, tanto en el caso de la víctima como del agresor. Las familias 
son responsables de actuar, tanto en la prevención como en la atención pri-
maria y el seguimiento de los casos de acoso y ciberacoso. Deben implicar-
se tanto en la protección y seguridad de la víctima como en el seguimiento 
de la conducta del acosador.

Los propios niños y niñas son también parte responsable en las situa-
ciones de acoso y ciberacoso. Ya sea en el rol de agresores o de testigos, 
tienen responsabilidad en el asunto, y concienciar sobre este punto servirá 
no sólo para luchar contra esta violencia desde todos los enfoques posibles, 
sino también como estrategia de empoderamiento para los niños y niñas, 
ya que les convierte en sujetos activos de derechos y responsabilidades. 
Así, los acosadores son responsables de los daños que provocan con su 
actitud y los testigos lo son de denunciar situaciones de violencia entre sus 
compañeros.

El ciberacoso, como ya hemos señalado a lo largo de este in-
forme, presenta una serie de particularidades que hacen que 
temas como la responsabilidad resulten especialmente proble-
máticos. Por un lado, nos encontramos con un entorno paradójico, en el 
que intimidad y publicidad se interrelacionan y se superponen de maneras 
inexistentes hasta el momento. Así, podríamos hablar de una esfera priva-
da de audiencia pública. Por otro lado, las agresiones en este entorno se 
hacen normalmente desde cuentas privadas en plataformas públicas, y se 
producen físicamente en espacios de intimidad, como la propia casa, pero 
con una visibilidad que potencialmente puede alcanzar a todos los usuarios 
de las redes sociales. Así, hay una percepción de que el ciberacoso no es 
competencia del centro educativo sino de la familia, y se han presentado 
dudas sobre si la comunidad educativa debe intervenir en estos casos que 
no se dan físicamente en los centros. La respuesta es: considerando que las 
relaciones entre agresores y víctimas surgen en el contexto educativo, que 
los implicados son compañeros del centro, y por la gravedad que puede 
llegar a alcanzar esta forma de violencia, la comunidad educativa tiene la 
obligación ineludible de actuar. 
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11. La intervención debe asegurar el bienestar de 
todos los niños y niñas implicados 

La intervención debe producirse en cuanto se identifica un posible caso de 
acoso o ciberacoso. El reto que se plantea aquí es que esta intervención 
debe asegurar el bienestar de todos los niños y niñas implica-
dos; en este momento es cuando más debemos recordar que el acoso y el 
ciberacoso son supuestos de violencia entre iguales, y que, en su condición 
de menores de 18 años, tanto víctima como agresor deben ser pro-
tegidos y defendidos. 

En Save the Children queremos resaltar la importancia de una intervención 
eficaz y bien dirigida. Debe ser inmediata y con medidas que comprendan 
actuaciones dirigidas a víctimas, agresores y al propio grupo del que forman 
parte. Así, deben asegurarse medidas de protección y cuidado para la víc-
tima, y que las medidas que se tomen con el agresor estén enfocadas a la 
restauración de derechos de la víctima y a la reeducación y toma de con-
ciencia; no se deben centrar únicamente en un enfoque punitivo, enfocado 
en el castigo del agresor. No hay que olvidar tampoco las medidas a tomar 
con el grupo de observadores, esenciales para restablecer el equilibrio y la 
recuperación de la convivencia en la comunidad educativa. 

Todas las medidas deben tener una finalidad educativa, esto es: 
que los estudiantes sean conscientes del conflicto, que conozcan las conse-
cuencias negativas de sus conductas y las alternativas que existen a la violen-
cia. Es esencial también realizar una labor dirigida a fomentar el incremento 
de las habilidades de todos los niños y niñas, así como a que comprendan 
y utilicen técnicas adecuadas de resolución de conflictos. Los niños y niñas 
deben tener herramientas para ser más asertivos, resolver pacíficamente 
los conflictos y tener capacidad de denuncia y petición de ayuda. 

La propia Instrucción 10/2005 de la Fiscalía sobre el tratamiento del acoso 
escolar desde el sistema de justicia juvenil, a la que ya nos hemos referido, 
señala que la lucha contra el acoso debe estar liderada por los profesores 
del centro educativo, y que el problema se debe abordar de forma conjunta 
por padres y madres, profesores y comunidad escolar. Así, considera que el 
centro docente es normalmente suficiente para tratar el problema y señala 
que “no debe caerse en la tentación de sustraer el conflicto de su ámbito 
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Iniciativas
públicas

natural de resolución. La comunidad escolar es, en principio, y salvo los ca-
sos de mayor entidad, la más capacitada para resolver el conflicto”. Aboga 
por un tratamiento de la intervención presidido por la idea de castigo como 
método subsidiario y no principal de reacción frente al acoso. Así, recurrir 
a la jurisdicción penal debe ser siempre la última opción a la que 
recurrir.

Por otro lado, es importante resaltar que la colaboración de las familias 
afectadas resulta primordial para que las medidas tomadas desde el centro 
sean efectivas, duraderas y lleguen a buen término.

En nuestro ordenamiento, el acoso escolar (del ciberacoso apenas 
hay referencia en ningún ámbito) se trata, desde las instituciones edu-
cativas, mediante dos tipos de “normativas”. En primer lugar están 
los  Decretos Autonómicos que regulan los Planes de Convivencia, 
previstos en la Ley de Educación, en su artículo 124. En estos planes, 
el acoso, cuando se nombra, aparece como una falta, normalmente 
grave, a la convivencia, y las medidas que se plantean comúnmente 
pasan por: 

• Realización de tareas en horario no lectivo.

• Suspensión de participación en actividades extraescolares.

• Suspensión de utilización temporal del transporte al centro es-
colar.

• Suspensión temporal del uso del comedor escolar. 

• Suspensión del derecho de asistencia a determinadas clases o al 
centro (todas estas suspensiones normalmente son de un máxi-
mo de 3 semanas).

• Cambio de centro del alumno.
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Los protocolos previstos en las comunidades autónomas (no exis-
tentes en todas) suelen derivar la decisión al equipo directivo, a la 
aplicación del Reglamento de Régimen Interno del propio centro o 
del Decreto que regule el plan de convivencia en la Comunidad. En 
general estamos hablando de medidas punitivas, enfocadas en cas-
tigar al agresor, incluso cuando este castigo implique que se perjudi-
quen otros de sus derechos, como puede ser el propio derecho a la 
educación, y vayan en contra del interés superior del menor.

Por otro lado, en los Decretos que hemos ido mencionando no hay 
referencia alguna a la víctima o a cómo tratarla. Si bien en algunos 
protocolos encontramos menciones acerca de medidas de protec-
ción, se echa en falta una mención más clara de tratamientos de 
carácter psicológico y de reintegración en la normalidad, con la inter-
vención, si fuera necesario, de los servicios sociales. Es esencial que 
las víctimas reciban una protección y seguimiento especializados, y 
debemos insistir en que cualesquiera medidas de intervención que se 
tomen nunca revictimicen a la víctima. 

Asimismo, en ningún lugar se hace mención al resto de compañeros, 
los que actúan como testigos y observadores del fenómeno, y que, 
aunque sea de forma indirecta, se ven también afectados por la vio-
lencia.
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Respecto a las medidas que se deben tomar con el agresor, nunca ha de 
perderse de vista que éste también es un menor de edad y por lo tanto 
sujeto de especial protección, y que todas las medidas tomadas al respecto 
de sus acciones siempre deben respetar el principio de interés superior del 
menor. Así, es importante señalar aquí la idea de justicia restau-
rativa.

Lo que consideramos esencial es no criminalizar al agresor, evi-
tando, cuando la gravedad de los hechos lo permita, la intervención de 
autoridades y fuerzas policiales. En esta línea, las corrientes que abogan 
por la justicia restaurativa señalan que, en casos de violencia entre iguales, 
el castigo no es siempre la mejor solución.80 La justicia restaurativa, relacio-
nada en su origen con el derecho penal, considera que el delito se comete 
contra la víctima y la comunidad en su conjunto, y aumenta el papel de 
las víctimas en la decisión sobre la respuesta que se va a dar a la 
agresión, exigiendo a los infractores que se responsabilicen de 
sus acciones y del daño ocasionado, e implicando a toda la co-
munidad en el proceso. Esta visión de la restauración a la víctima resulta 
especialmente apropiada en el caso de la violencia entre iguales que nos 
atañe, pues todas las medidas se basan en el respeto a la dignidad de todas 
las personas afectadas, en tratar sus necesidades y alentar la comunicación, 
la comprensión, la toma de responsabilidad sobre las propias acciones y la 
capacidad del perdón. En este modelo, la víctima es capaz de expresar y 
comunicar los efectos que la agresión ha tenido en ella, y el agresor puede 
comprender el alcance de su responsabilidad, asumirlo y pedir perdón por 
el daño infligido. 

Hay varios modelos de justicia restaurativa que pueden ser muy positi-
vamente aplicados en la comunidad educativa, pues tienden a unir a sus 
miembros y a acercar a agresor y víctima, con un enfoque que no es pura-
mente punitivo. Es importante tener en cuenta que la mediación no es una 
buena opción para trabajar conjuntamente con la víctima y el agresor, ya 
que el acoso no se debe plantear como un conflicto entre dos personas. Es-
tamos hablando de una agresión y, por tanto, de un desequilibrio de poder. 
Sin embargo, hay herramientas de la mediación que pueden ser muy útiles 

80  Dobrinka Chankova y Tanya Poshtova (2004): Enfoques restaurativos en la escuela: hacia 
una “escuela restaurativa” http://www.vista-europe.org/downloads/Spanish/E4f.pdf
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para llegar a esa compresión por parte del autor del acoso y al perdón por 
parte de la víctima.

Aplicados a la violencia entre iguales destacan modelos de justicia restau-
rativa que es interesante tener en cuenta: el modelo basado en que no 
hay culpables ni castigos (Carlslile) para animar a la víctima a denunciar; 
el método finlandés KiVa, más global y de prevención81 o el método de 
Tutoría Entre Iguales,82 que implica a toda la comunidad educativa y muy 
especialmente al resto de alumnos, implantado en más de 280 colegios en 
toda España. 

81  Tomás Prieto (1 Octubre 2015): El Bullying: Prevención y Tratamiento II. http://www.
amediar.info/el-bullyinng-prevencion-y-tratamiento-ii/ 

82  Tomás Prieto (16 Septiembre 2015): El acoso Escolar y las Herramientas de la Mediación 
http://www.amediar.info/el-acoso-escolar-y-las-herramientas-de-la-mediacion/ 
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BUENAS PRÁCTICAS

Protocolo Principado de Asturias

Este protocolo recoge en lo relacionado con la respuesta al acoso medidas muy en línea 
con el tipo de actuaciones recomendadas por Save the Children. Así, ante una situación 
de acoso, los pasos de actuación dependiendo de la gravedad y evolución del caso son:

• Petición de disculpas de forma oral y/o por escrito.

• Participación en un proceso de mediación.

• Realización de trabajos específicos en horario no lectivo con autorización fa-
miliar y relacionados con el daño causado.

• Colaboración familiar para la vigilancia y control de sus hijos e hijas.

• Tareas relacionadas con la mejora de la convivencia en el centro.

• Tareas socioeducativas.

• Propuesta de participación en cursos o programas específicos de habilidades 
sociales.

• Amonestación privada del tutor o tutora.

• Amonestación privada de Jefatura de Estudios.

• Comparecencia ante la Jefatura de Estudios de forma puntual o periódica.

• Cambio de grupo del agresor o agresores.

• Suspensión del derecho a participar en actividades complementarias y ex-
traescolares.

• Suspensión del derecho de asistencia al centro por un plazo máximo de tres 
días.

• Otras: apertura de expediente disciplinario.

http://bit.ly/1X3LZxr
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¿Qué dice
la Ley?

12. Es necesario contar con protocolos de actuación 
dentro de la escuela que establezcan mecanismos 
claros y conocidos por todos

Como ya se ha esbozado en el anterior punto, la respuesta ante el acoso y 
el ciberacoso varía entre las diferentes comunidades autónomas. 

La base sobre la que se definen las respuestas al acoso y al ciberacoso 
la da el artículo 124.1 de la Ley de Educación L.O. 2/2006, que esta-
blece que: “Los centros elaborarán un plan de convivencia que incorpora-
rán a la programación general anual y que recogerá todas las actividades 
que se programen con el fin de fomentar un buen clima de convivencia 
dentro del centro escolar, la concreción de los derechos y deberes de los 
alumnos y alumnas y las medidas correctoras aplicables en caso de su 
incumplimiento con arreglo a la normativa vigente, tomando en conside-
ración la situación y condiciones personales de los alumnos y alumnas, 
y la realización de actuaciones para la resolución pacífica de conflictos 
con especial atención a las actuaciones de prevención de la violencia de 
género, igualdad y no discriminación.”

Al ser la educación una de las competencias transferidas a las comu-
nidades autónomas,83 estas desarrollan mediante Decretos los conte-
nidos mínimos que han de tener los planes de convivencia. Es en este 
instrumento en el que se establecen los mínimos contenidos sobre 
obligaciones, derechos y normas de convivencia a cumplir entre los 
miembros de la comunidad educativa, así como el tipo de faltas y san-
ciones en caso de incumplimiento de dichas normas y obligaciones, 
y el procedimiento disciplinario a seguir. Es aquí, entre las acciones 
contrarias a la convivencia, donde se nombra el acoso, aunque no en 
todos los planes, y el ciberacoso en ocasiones muy contadas. Como 
ya hemos señalado en el punto anterior, las medidas que se contem-
plan en estos decretos están orientadas principalmente al castigo, 
con un punto de vista punitivo.

83  Salvo Ceuta y Melilla, en las que la competencia en educación la mantiene el Estado
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Por otro lado, algunas comunidades autónomas han desarrollado 
protocolos de actuación en caso de acoso y ciberacoso. Estos, sin 
embargo, no son de implantación obligatoria y, pese a incluir medidas 
de prevención e intervención, que en algunos casos son positivas y 
van en línea con nuestra visión del problema, consideramos que, en 
líneas generales, no dan suficiente respuesta a las necesidades.

El gran reto es, por tanto, contar con los necesarios protocolos de actua-
ción dentro de la escuela que establezcan mecanismos claros y conocidos 
por todos, que incluyan la participación de los niños y niñas para la búsque-
da de soluciones conjuntas y que coordinen a todos los agentes del ámbito 
escolar y de otros, como los servicios sociales o de salud, agentes tutores, 
organizaciones no gubernamentales...

Para ello, y teniendo en cuenta la dispersión normativa, se deberían acor-
dar unos mínimos que deban incluir los Planes de Convivencia y que sean 
comunes a todos los centros escolares, independientemente del territorio 
al que pertenezcan, garantizando así una atención adecuada al acoso y ci-
beracoso. 

Por último, nos gustaría señalar que existen comunidades autónomas cuyos 
protocolos de actuación contienen las ideas y principios por los que aboga 
Save the Children para los casos de acoso y ciberacoso. Así, el protocolo de 
Castilla-La Mancha habla de estrategias específicas de modificación de con-
ducta y ayuda personal, e incluso de la derivación y seguimiento de servicios 
sociales. Sin embargo, consideramos que el más destacable es el protocolo 
del Principado de Asturias.
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BUENAS PRÁCTICAS

Cyberbullying. Prevenir y Actuar

Es una experiencia implementada en algunos centros educativos de la zona sur de la Co-
munidad de Madrid, en el tercer ciclo de primaria y en la ESO, y que involucra a equipos 
directivos, profesorado, alumnado, padres y madres. 

Los objetivos son: 

1. Favorecer el análisis, reflexión y debate en los centros educativos sobre el uso 
saludable de las TRIC, sus riesgos e inconvenientes.

2. Analizar diferentes situaciones en las que el uso de las TRIC se convierte en 
elemento de riesgo en el ámbito del comportamiento individual, las relaciones y 
la convivencia.

3. Favorecer el desarrollo de actitudes y hábitos saludables de respeto, empatía y 
comportamiento pro social entre el alumnado.

4. Potenciar en la comunidad educativa la capacidad de entender, controlar y au-
togestionar los propios comportamientos en los contextos de interacción virtual.

5. Desarrollar procesos de información y sensibilización en grupos de diferente 
edad.

6. Actuar cuanto antes (en la educación primaria), con el protagonismo de los 
alumnos (utilizando la capacidad y experiencia de los alumnos ayudantes de ESO), 
y propiciando la colaboración entre centros diferentes.

7. Desarrollar acciones educativas para la selección y formación de alumnos ayu-
dantes en TRIC de segundo ciclo de ESO y formación en contenidos y valores 
relacionados con el uso y abuso de las TRIC por menores de edad.

8. Implementar sesiones de información y sensibilización con alumnado de tercer 
ciclo de educación primaria con la participación expresa de alumnado ayudante 
de ESO como protagonistas activos del proceso.

9. Elaborar materiales para la información, formación y sensibilización sobre los 
contenidos abordados para el desarrollo de posteriores propuestas formativas 
con alumnado de menor edad, padres y profesorado.

10. Definir y elaborar el proyecto de intervención en el marco del desarrollo de 
buenas prácticas para su divulgación y extensión en red.
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En la práctica, esta experiencia ofrece una visión muy realista de lo que supone el cibe-
racoso, facilitando ejemplos, testimonios, y sobre todo incidiendo en la no demonización 
del uso de las redes sociales y en las oportunidades que ofrece internet para el apren-
dizaje y la comunicación de las y los niños. Aborda la necesidad de tratar el ciberacoso 
desde la prevención, enseñando a los menores de edad los riesgos y virtudes de la Red, 
educándoles en sus comportamientos y e invitándoles a cuestionarse sobre los mismos, 
para que sus decisiones al respecto no se justifiquen en el “todos lo hacen”.

El proyecto de Alumnos Ayudantes TIC se asienta en el modelo de enseñanza aprendi-
zaje-servicio. Se trata de formar al alumnado de la ESO para que sean ellos los que pos-
teriormente informen, formen y sensibilicen al resto de sus compañeros y compañeras 
de primaria sobre los riesgos y oportunidades de internet con el fin no sólo de que sean 
conscientes del daño que hace a otros y a ellos mismos el ciberacoso, sino también para 
que desarrollen sus propios mecanismos de protección para evitar ciberacoso, sexting, 
grooming....

La formación del alumnado ayudante se realiza en tres módulos esenciales de contenido. 
(1) Habilidades esenciales de comunicación a grupos pequeños y técnicas básicas para 
la comunicación eficaz; (2) Sesiones de trabajo sobre los conceptos de intimidad y pri-
vacidad en la red; (3) Sesiones sobre los conceptos de respeto y ética en las relaciones 
y comunicación en la red; y (4) Sesiones de práctica, ensayo y entrenamiento. Implica a 
todos los miembros de la comunidad educativa, profesorado, alumnado, padres y ma-
dres, en un proyecto completamente detallado y listo para ponerse en marcha. Incluye 
unidades didácticas para llevar a cabo con los alumnos y materiales.

José Antonio Luengo (2014): Cyberbullying. Prevenir y Actuar. Hacia una ética de las 
relaciones en las Redes Sociales. Guía de recursos didácticos para Centros Educativos. 
Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid.

http://www.copmadrid.org/webcopm/recursos/CiberbullyingB.pdf
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Finalmente, a los retos planteados por el acoso y el ciberacoso proponemos 
responder con una serie de políticas y estrategias de prevención y actuación 
que aborden esta realidad de una forma eficaz, adecuada y unificada en 
todo el territorio, con el necesario enfoque de derechos de infancia.

1. Elaboración de una estrategia integral contra la 
violencia contra la infancia

Abordar correctamente el acoso y el ciberacoso requiere un enfoque mul-
tidisciplinar e integral de la violencia contra la infancia en España. Para ello, 
de acuerdo con las Observaciones del Comité sobre los Derechos del Ni-
ño,84 es necesario elaborar una estrategia integral frente a todas las formas 
de violencia contra la infancia que tenga como eje vertebrador una Ley 
Orgánica que proteja el derecho de los niños y niñas a su integridad física 
y moral.

Hablamos, por tanto, de un marco multidisciplinario y sistemático basa-
do en la Convención de Naciones Unidas de los Derechos del Niño que 
contenga medidas de prevención, intervención y protección, que involucre 
a todos los entes territoriales y a todos los departamentos competentes, 
así como a la sociedad civil, y que esté basado en un enfoque integrado, 
sistémico y global desde las diversas disciplinas y sectores que están relacio-
nados con la infancia. 

La estrategia, con objetivos realistas, un calendario y con una dotación de 
recursos humanos y financieros adecuados, debería contener una política 
nacional sobre los derechos del niño dirigida a garantizar su protección 
frente a todas las formas de violencia, y que inspire toda medida, normativa 
o de otra índole, que se adopte por las entidades competentes.85 

Dentro de esta estrategia, se deberán adoptar medidas específicas para 
luchar contra el acoso y el ciberacoso escolar como las que exponemos a 
continuación.

84 Observaciones Finales del Comité de los Derechos del Niño a España de 2011

85 Save the Children (2014): Informe Violencia contra la Infancia. Hacia una estrategia in-
tegral. https://www.savethechildren.es/publicaciones/violencia-contra-la-infancia-hacia-una-es-
trategia-integral
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2. Implicación de los equipos directivos 

Los directores y miembros de los equipos directivos de los centros educa-
tivos deben tener un compromiso claro y contundente con la lucha contra 
toda forma de violencia contra la infancia, incluida la que se ejerce entre 
los propios niños y niñas. La convivencia pacífica en el centro debe ser una 
prioridad absoluta de los centros educativos. Para asegurar dicho compro-
miso, que conlleva una toma de responsabilidad con los casos de acoso de 
todo tipo, proponemos además:

• Formación: asegurar que en los cursos de formación sobre la 
función directiva, necesarios para optar al puesto, se incluyan la 
promoción de la convivencia pacífica y la lucha contra el acoso 
y el ciberacoso, (prevención, identificación y el modelo de inter-
vención con todo el alumnado). Tanto en los impartidos por el 
Ministerio de Educación como los de las Administraciones Edu-
cativas Autonómicas.

• Selección: garantizar que, en los proyectos de dirección que los 
aspirantes a directores presentan para optar al puesto directivo, 
la promoción de la convivencia pacífica, la lucha contra la violen-
cia y la capacidad de coordinación con otros centros y adminis-
traciones tengan un peso central y se consideren esenciales en 
la decisión de la comisión para su selección, así como cualquier 
formación complementaria al respecto.
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3. Medidas de prevención

A. Sensibilización y formación:

i. Toma de conciencia generalizada. Es necesario continuar 
sensibilizando a toda la sociedad sobre la gravedad de las conduc-
tas de acoso y ciberacoso y sobre su naturaleza de violencia entre 
pares, así como sobre sus consecuencias en el desarrollo de la 
personalidad y bienestar de los menores de edad.

ii. Medidas de formación para el profesorado del cen-
tro. Los docentes deben tener la formación adecuada para actuar 
de forma efectiva en los casos de acoso y ciberacoso. La forma-
ción que se demanda para el profesorado debe centrarse en los 
siguientes conceptos:

a. Ciudadanía digital. Además de conocer el funcionamiento 
de las tecnologías y de los riesgos y peligros del mundo vir-
tual, la educación debe ir más allá y profundizar en la toma 
de conciencia del civismo, la ética y la responsabilidad en el 
mundo digital.

b. Acoso escolar y ciberacoso: en qué consisten, qué he-
chos y actuaciones son acoso y cuáles implican episodios de 
violencia puntual. También es importante que conozcan los 
síntomas de que un menor de edad puede estar siendo víc-
tima de acoso o ciberacoso y los modelos de intervención 
más eficaces.

c. Formación sobre detección y prevención de la intoleran-
cia, sexismo, xenofobia y racismo en el aula.

Esta formación deberá asegurarse tanto en el inicio de sus estu-
dios como en la formación permanente a lo largo de sus carreras:

1. Formación básica del profesorado: debe asegurarse que 
los docentes tengan desde el comienzo dicha formación. 
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Para ello proponemos:

• Grados de magisterio: los planes de estudios de magis-
terio de todas las universidades deben incluir formación 
específica en esta materia, tanto de forma transver-
sal en otras asignaturas (psicología, pedagogía), como 
creando una asignatura específica.

• Másters universitarios en formación del profesorado: 
los planes de estudios de estos másters de capacitación 
pedagógica, que habilitan para ejercer como profesor a 
cualquier licenciado, deberían contener dichas materias. 

2. Modificación del artículo 102 de la LOMCE y de la legis-
lación autonómica que lo requiera para incluir las materias 
arriba referidas como parte de los planes anuales para la 
formación permanente del profesorado, de competencia 
territorial a consecuencia del traspaso de competencias en 
educación.

iii. Medidas de educación y autoprotección de los niños 
y las niñas. Incorporar en las enseñanzas mínimas de 
la educación obligatoria a través de una asignatura específica 
o de forma transversal, con unidades didácticas concretas en las 
distintas asignaturas:

1. Formación de los niños y niñas orientada a asumir una 
vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de com-
prensión, paz, tolerancia y respeto por la diversidad y los 
derechos humanos, sin discriminación alguna especialmente 
por razón de discapacidad, género, orientación sexual, ori-
gen étnico o nacional, ideológico, de creencias religiosas o 
cualquier otra situación personal.86 

86 La formación en estos valores se encuentra entre los objetivos de la educación primaria y 
bachillerato de la LOMCE (artículos 17 y 33), por lo que explicitar esta formación en asignatu-
ras concretas no es sino cristalizar los principios de la Ley en medidas concretas
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2. Formación en ciudadanía digital: debe educarse a los 
alumnos en un concepto de ciudadanía digital que no se 
limite al conocimiento de las tecnologías y a técnicas de au-
toprotección online, sino que se extienda a una concepción 
de civismo, respeto y solidaridad que se extienda al mundo 
virtual y a las relaciones que se mantienen en el mismo. 
Esta formación en ciudadanía digital debería integrarse en 
una asignatura más general y completa en la formación de 
ciudadanos responsables a lo largo de toda la vida escolar.

3. Formación emocional, trabajando la asertividad, la empa-
tía, el pensamiento crítico, las habilidades comunicativas y la 
evaluación de las consecuencias los comportamientos.

iv. Programas de formación para las familias:

1. Promover los vínculos afectivos y la educación no violen-
ta en el hogar, a través de programas de promoción de la 
parentalidad positiva.

2. Ciudadanía digital. Como venimos repitiendo, tanto en 
lo que se refiere a docentes como a alumnos, es necesario 
crear entre las familias una educación en ciudadanía digital 
que vaya más allá del conocimiento de estas tecnologías y la 
prevención de peligros online.

B. Inclusión de las medidas de promoción de la convivencia cívi-
ca y prevención y lucha contra el acoso y el ciberacoso como indicati-
vos de calidad educativa, de manera que reciban los apoyos y recursos 
adecuados desde el Gobierno, tal y como garantizan los artículos 112 y 122 
de la LOMCE.

C. Acción tutorial. Las tutorías deben reforzarse como vehículos de 
promoción de la convivencia pacífica, del rechazo a la violencia en todas sus 
formas y del trabajo con todos los alumnos y alumnas, tanto en la preven-
ción como en el seguimiento de situaciones de acoso o ciberacoso, fomen-
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tando el conocimiento de estos temas más allá de una tarea didáctica. Esta 
acción educativa debe estar dotada de tiempos y espacios suficientes y es-
pecíficos, que aseguren su utilidad y eficacia reales, a través de las Órdenes 
Autonómicas que desde las Consejerías de Educación de cada comunidad 
autónoma regulan la orientación y tutorías en los centros educativos, y se 
debe asegurar su regulación tanto en educación primaria como secundaria. 
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4. Planes de convivencia

Establecer unos requisitos mínimos para los planes de convivencia que cada 
centro educativo desarrolle, de acuerdo con el artículo 124 de la LOMCE:

A. Diferenciación del acoso y ciberacoso de otras faltas a la con-
vivencia. Deben establecerse como elementos autónomos e indepen-
dientes del resto de faltas a la convivencia que aparecen en los Decretos 
Autonómicos al respecto de los planes de convivencia, con un tratamiento 
específico que reconozca su naturaleza de formas de violencia entre iguales 
y establezca, en consonancia, las medidas necesarias para su tratamiento. 

B. Determinación clara de responsabilidades en términos de actua-
ción en los casos de acoso y ciberacoso. Cada colegio deberá:

i. Reforzar las comisiones de convivencia escolar como 
órganos de participación, análisis y toma de decisiones sobre la 
convivencia escolar, con presencia del alumnado y representación 
de las familias, para realizar una primera identificación de la situa-
ción y la toma de medidas adecuadas de prevención, detección e 
intervención, así como su seguimiento y evaluación. 

ii. Establecer un protocolo de actuación ante el acoso y 
el ciberacoso claro, sencillo y eficaz, que determine claramente 
la responsabilidad de cada agente y evite un exceso de burocracia 
que retrase la respuesta. Deberá elaborarse y evaluarse por el 
grupo de trabajo arriba mencionado. En el anexo a este informe 
presentamos un modelo de protocolo de actuación que puede 
ser tomado como ejemplo y punto de partida por aquellos cen-
tros que carezcan de un protocolo propio. 
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C. Establecimiento de mecanismos de denuncia y petición de 
ayuda de fácil acceso y confidenciales. Los mecanismos de denuncia 
o petición de ayuda deben estar identificados claramente en el centro y 
ser de fácil acceso a todo el que quiera denunciar una situación de acoso o 
ciberacoso. Los agentes responsables deben estar claramente identificados 
en el centro. La comunicación o denuncia de una situación de violencia 
debe ser siempre confidencial, garantizando la intimidad del denunciante y 
su no estigmatización.

D. Garantizar la presencia en cada centro de profesionales con 
formación psicológica y psicopedagógica y conocimientos específi-
cos en acoso y ciberacoso, encargados de asesorar y orientar la interven-
ción y el apoyo terapéutico tanto para la víctima como para el agresor.

E. Puesta en marcha de medidas urgentes con todos los actores 
implicados ante un caso claro de acoso escolar y ciberacoso. Las metodolo-
gías utilizadas deben ser participativas, con estructuras cooperativas, deben 
llevar aparejada la enseñanza en valores (dignidad, diversidad, tolerancia...) y 
completarse con un acompañamiento y seguimiento personalizado: 

i. Medidas de protección a la víctima:

1. Medidas de urgencia como cambio de grupo del agresor 
o la víctima (según su conveniencia), tutorías individuales, 
vigilancia en espacios de recreo, comedor, pasillos...

2. En caso de que la gravedad de los hechos lo requiera 
se pondrá en conocimiento de Fiscalía y/o de los servicios 
sociales. 

3. Se deberá prestar especial atención para evitar su revic-
timización y que tenga que pasar por procesos y trámites 
estigmatizantes.

4. Designación de una persona de referencia responsable 
de dar apoyo a la víctima.

118

Bullying y ciberbullying en la infancia



5. Comunicación con la familia o responsables legales del 
menor de edad afectado.

6. Comunicación a otros profesionales, como psicólogo y 
equipo de orientación, comisión de convivencia y miembros 
de la comunidad donde esté ubicado el centro.

7. Apoyo terapéutico.

8. En el caso de que la víctima y el agresor no sean del mis-
mo centro educativo, los equipos directivos de los centros 
educativos implicados deben comunicarse entre sí y coordi-
nar sus actuaciones, elevándose dichas comunicaciones a la 
inspección educativa, que deberá encargarse del seguimien-
to del caso. 

ii. Medidas de justicia restaurativa con el agresor. Todas 
las medidas deberán tener en cuenta el principio del interés su-
perior del menor de edad, buscando la comprensión de los he-
chos, la asunción de responsabilidades y la reparación del daño. 
Deberán ser rehabilitadoras y dirigidas a trabajar los motivos que 
originaron la situación de acoso. El apoyo terapéutico es también 
fundamental.

iii. Medidas con el grupo de clase y observadores. A 
través del diálogo y el desarrollo de una buena comunicación y 
empatía, se deberán analizar con el grupo las consecuencias per-
sonales y sociales de los comportamientos violentos y establecer 
soluciones colectivas.

119

YO A ESO NO JUEGO



5. Medidas en el ámbito sanitario

A. Formación al personal sanitario que tiene contacto con los niños 
y niñas en la sintomatología asociada al acoso escolar y al ciberacoso; asegu-
rando la confidencialidad. 

B. Protocolos de coordinación entre centros médicos y centros 
escolares: los profesionales de la salud deben tener a su disposición ca-
nales de comunicación sencillos y eficaces con los centros escolares para 
que, una vez identificados los síntomas, puedan comunicarlo y se ponga en 
marcha el protocolo de actuación adecuado. 

6. Medidas de seguimiento y evaluación 

Para asegurar que las medidas propuestas son efectivas y consiguen reducir 
los índices de acoso y ciberacoso, es necesario que se establezcan desde 
las instituciones educativas mecanismos de seguimiento y evaluación apro-
piados:

A. Impulsar el papel del Observatorio Estatal de la Convivencia 
Escolar, de manera que sea una herramienta eficaz para el análisis de la 
situación real del acoso escolar y el ciberacoso en España y evalúe la efec-
tividad de campañas, formación y protocolos. Para ello deberá elaborarse:

i. Un protocolo claro y sistematizado de recogida de datos 
e información sobre situaciones de acoso y ciberacoso. 

ii. Un informe anual con los resultados obtenidos del análisis 
y la evaluación, que permita hacer seguimiento de la situación del 
acoso y ciberacoso en España.
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B. Inspección educativa. De entre las funciones de la inspección educa-
tiva del artículo 151 de la LOMCE, reforzar la supervisión de la convivencia 
en los centros educativos, y el control de los planes al efecto y de los proto-
colos de actuación en casos de acoso y ciberacoso, así como el control del 
número de casos que se dan en cada centro, otorgando en el artículo 153 
las atribuciones necesarias al efecto. Este refuerzo de sus funciones deberá 
trasladarse al nivel autonómico, con la necesaria dotación de recursos a los 
cuerpos de inspectores para que se les provea de los medios, el personal y 
la formación adecuados para garantizar un efectivo y correcto cumplimien-
to de sus funciones.

7. Tratamiento mediático

Es necesario recordar a los medios de comunicación que los casos de acoso 
y ciberacoso afectan a niños y niñas menores de edad, y que toda informa-
ción debe respetar la confidencialidad e intimidad de todos los implicados, 
además de evitarse toda explotación de una situación de violencia entre 
menores. Es necesaria también la responsabilidad periodística en el trata-
miento de estos casos, promoviendo una rigurosidad en la información y 
evitando la creación de una alarma social innecesaria. 
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Diseño de la investigación: La investigación tiene un diseño transver-
sal (Buendía, Colás y Hernández, 1998)87 y está basada en encuestas.

Universo: La población objeto de estudio o el universo poblacional son 
los alumnos entre 12 y 16 años que cursan estudios de educación secun-
daría obligatoria (1º de ESO a 4º de ESO), matriculados en centros educa-
tivos públicos del Estado español.88

Contactamos con más de 1.000 centros educativos públicos del estado 
español, de los que contestaron afirmativamente aproximadamente una 
cuarta parte de ellos.

Muestra: En total se recogieron 21.487 cuestionarios válidos en las dife-
rentes comunidades autónomas.

La unidad de muestreo son los centros educativos. Por su parte, la unidad 
de análisis es el alumnado de forma individualizada. Utilizamos un mues-
treo aleatorio estratificado utilizando como criterio de estratificación la 
comunidad autónoma.

El diseño muestral es representativo del universo de escolares de entre 12 
y 16 años matriculados en centros públicos de cada una de las comunida-
des autónomas del Estado español. Realizamos una afijación proporcional 
en el caso de la provincia, el curso y el sexo.

Margen de error: Asumimos un error muestral máximo de 5%, con un 
nivel de confianza del 95% y asumimos un criterio conservador respecto a 
la distribución de la variable en la población (P = 0.5).

Trabajo de campo: El proceso de realización de las encuestas se ha 
realizado online y ha transcurrido entre septiembre de 2014 y junio de 
2015. Contactamos con los diferentes gobiernos autonómicos para solici-
tarles los datos con los que calcular la muestra.

Se detectaron incidencias menores durante la cumplimentación de los 
cuestionarios. 

87 Buendía, L., Colás, M. P. y Hernández, F. (1998). Métodos de Investigación en Psicopeda-
gogía. Madrid: McGraw-Hill

88 Según las últimas estadísticas detalladas de las Enseñanzas no universitarias de la Subdirec-
ción General de Estadística y Estudios del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2014), 
del curso 2012/2013 en España había un total de 1.191.792 alumnos que podrían participar en 
nuestro estudio. Hemos optado sólo por recoger datos de alumnos matriculados en centros 
públicos ya que en la fase de pilotaje de los instrumentos de encuestación, obtuvimos una co-
laboración muy insuficiente de los centros concertados y privados contactados. Estos últimos 
se mostraron reacios a permitirnos acceder a su alumnado y obtener la información solicitada.
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NOTA METODOLÓGICA



Cuando estabas a punto de empezar a leer 
este informe te pedimos que por unos se-
gundos volvieses a tu época escolar. Es muy 
posible que viniesen a tu mente las caras de tus 
compañeros y compañeras, los nombres de muchos 
de ellos, aquel profesor que te marcó, los juegos en 
el recreo, la clase que se te daba fatal o aquella en 
la que destacabas. 

Ahora te pido que te vuelvas a hacer una pregunta. 
¿Cómo crees que serán los recuerdos de su época 
escolar para los niños y niñas que viven el bullying y 
el ciberbullying?

Todos podemos contribuir
a combatir la violencia contra
la infancia. Hagámoslo.
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